
        
            
                
            
        

    
   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno.


  Es una traducción hecha por fans y para fans.


  Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.


  No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando a sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.


  Sinopsis


   


  Por mucho que ama a la entrometida casamentera que es su abuela, Aimee Beasley es un espíritu libre y está cansada de esquivar las citas francamente tediosas que la mujer mayor intenta arreglar para ella. Así que, cuando se fija que su amada abuela se acicala en presencia de un anciano distinguido que ha estado visitando su edificio de apartamentos, Aimee está encantada con la perspectiva de darle la vuelta.


  Pero sus planes de emparejar a su abuela con el caballero a tiempo para el Día de San Valentín se topan con un obstáculo cuando Aimee se da cuenta de que él es el tío de su vecino de la planta baja, un aburrido profesor de historia de treinta y tantos años llamado Doyle con quien se enfrenta de forma regular. Tendrá que encontrar una manera de ser amable y conseguir su ayuda, o su plan para ver a su abuela viuda felizmente emparejada nuevamente nunca funcionará.


  Por el bien de la abuela, está decidida a encontrar la manera. En el proceso, comienza a darse cuenta de que su malhumorado vecino de abajo tiene un lado más suave que nunca sospechó que existiera.


  Y cuando se trata de héroes románticos, es posible que los profesores de historia no hayan recibido un trato justo… 
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  Uno


   


  Aimee Beasley mantuvo abierta la puerta del vestíbulo de su edificio de apartamentos para su amada abuela con gafas mientras la mujer mayor enumeraba las muchas cualidades maravillosas que poseía su farmacéutico, comenzando con su cabeza llena de cabello y terminando con su conocimiento detallado de los efectos secundarios comunes de todos los medicamentos conocidos por la humanidad. Era una lista sorprendentemente larga, por lo que la abuela había pasado mucho tiempo compilándola, o simplemente se había inventado la mitad. De cualquier manera, su dedicación a su causa era admirable.


  —¿Entonces? —preguntó la abuela expectante, y finalmente haciendo una pausa para tomar aliento a medida que observaba a su nieta a través de unas gafas de carey que parecían empequeñecer su rostro.


  Aimee negó con la cabeza.


  —Pero es un joven tan agradable… —protestó su abuela.


  —No.


  —Estoy segura de que ustedes dos la pasarían muy bien conociéndose.


  —No. —Esto se estaba convirtiendo en una conversación demasiado familiar entre ellos, y generalmente era provocada por cualquier prospecto “adecuado” que hubiera sucedido para llamar la atención más recientemente de la abuela casamentera de Aimee. Hoy, por supuesto, había sido su farmacéutico, un hombre del que Aimee estaba segura de que tenía tan poco interés en salir con ella como ella en salir con él.


  La abuela se llevó una mano temblorosa al corazón y suspiró dramáticamente.


  —Buen intento, Abue —dijo Aimee con paciencia, imperturbable y moviendo la bolsa de comestibles que llevaba a una mano para poder buscar en su bolsillo las llaves con la otra—. Sabes que eso no funcionará en mí.


  La anciana frunció el ceño, pero el carcaj en su mano desapareció abruptamente.


  —No sé por qué insistes en rechazar a todos los jovencitos que encuentro por ti. Te agradecería que mantuvieras la mente abierta sobre este tipo de cosas, Aimee.


  —Y te agradecería que dejaras de intentar engatusarme. —Aimee finalmente encontró sus llaves y las sacó para meter la correcta en su buzón. Sacando el puñado de sobres y volantes del interior, lo cerró de nuevo y se dirigió al ascensor.


  —Pero, querida, mi farmacéutico es realmente encantador.


  —Entonces, sal con él.


  Abue frunció el ceño a Aimee nuevamente y le quitó el correo para que Aimee pudiera equilibrar mejor las compras.


  —Apenas tiene treinta años.


  Aimee dejó escapar un silbido lobuno.


  —¡Mi abuela, la puma!


  —¿La qué?


  El ascensor se abrió, y ambas mujeres entraron.


  —Abuela, así se le dice a una mujer mayor a la que le gusta jugar con chicos jóvenes. Pero si algún día decides llevarte a tu farmacéutico a casa, hazme un favor y ponle un calcetín en la puerta o algo así para que yo sepa que no debo interrumpir, ¿de acuerdo?


  —Señorita… —comenzó la abuela, farfullando a su nieta mientras el ascensor las llevaba al cuarto piso.


  Aimee le dio una sonrisa descarada.


  Los ojos de la anciana se entrecerraron, y recuperó la compostura.


  —No creas que me rendiré tan fácilmente. Tengo mucho tiempo en mis manos y poco más que hacer además de pensar en este tipo de cosas, ya sabes.


  —Adelante, señora —respondió Aimee, y luego plantó un beso cariñoso encima de la cabeza llena de rizos blancos de la otra mujer cuando se abrieron las puertas del ascensor—. Entonces, ¿qué será hoy, pavo o atún? —preguntó cuando llegaron a la puerta de su apartamento, y volvió a hacer malabares con las llaves y la compra.


  —Atún.


  —¿Cocido, o mayonesa?


  —Cocido, creo —decidió la abuela, siguiendo a Aimee al apartamento—. Con queso cheddar, si no te importa.


  —Será con cheddar. Dame cinco minutos para guardar estas cosas, y lo prepararé.


  —Oh, querida…


  —Está bien, tres minutos. —Aimee abrió la puerta del frigorífico y empezó a llenar el interior con las compras—. ¿De verdad tienes tanta hambre?


  —¿Qué? Ah no, no es eso. —Abue agitó un sobre—. Parece que hemos vuelto a mezclar otra vez parte del correo del señor Berkley con el nuestro. Creo que es, la quinta vez este mes.


  Aimee se estremeció al oír su nombre. De hecho, era la sexta vez este mes. No es tan sorprendente teniendo en cuenta que D. Berkley vivía en el apartamento tres-doce y D. Beasley vivía en el cuatro-doce, pero de todos modos era lamentable, porque cada vez eso significaba que Aimee tenía que bajar las escaleras, llamar a la puerta de Doyle Berkley y luego (hizo una mueca) hablar con el hombre. A juzgar por la expresión de su rostro cada vez que abrió la puerta y la vio parada allí, disfrutaba de estos pequeños intercambios de correspondencia tanto como ella.


  Pero esta pieza de correo en particular no parecía tan gruesa. Tal vez podría empujarlo debajo de la puerta y escapar. Algo así como sacar el seguro de una granada y luego correr.


  —Querida, ¿te importaría…? —La abuela le tendió la carta.


  —Claro, abuela —concordó Aimee, forzando una sonrisa mientras la tomaba y se giraba para irse.


  —Espera, toma unos bollos —dijo su abuela, metiendo la mano apresuradamente en la bolsa de la compra para buscar los pasteles que habían comprado en la panadería minutos antes y colocando algunos en un plato pequeño—. Es lo más educado cuando se visita a un vecino.


  Demasiado para meter el correo debajo de la puerta.


  —No voy a llamar a…


  —Qué modales, Aimee. No puedes ir con las manos vacías.


  —No voy con las manos vacías. Tengo su correo.


  Pero su abuela le arrojó el plato de bollos de todos modos.


  —Es difícil encontrar vecinos buenos, y el señor Berkley es un vecino bueno.


  Aimee resopló.


  —¡Lo es! Me ha sido de gran ayuda en el pasado. No sé por qué te desagrada tanto.


  —Porque camina como si tuviera un palo en su…


  —¡Aimee Elizabeth Beasley!


  —Iba a decir retaguardia —respondió Aimee piadosamente.


  —No, no ibas a hacerlo.


  No, no iba a hacerlo, pero todo lo que Aimee dijo en respuesta fue:


  —Vuelvo en un minuto —y entonces salió por la puerta.


   


  ***


   


  El tercer piso era prácticamente idéntico al cuarto, y ambos mostraban su antigüedad. El papel tapiz a rayas debe haber sido una actualización de cualquier cosa que hubiera cubierto las paredes originalmente, pero ahora estaba bien descolorido, y la alfombra marrón sencilla en los pasillos estaba tan gastada que ya casi no parecía una alfombra. No, el Belmont no era exactamente el más vanguardista en lo que respecta a los complejos de apartamentos, aunque podría haberlo sido hace cincuenta años cuando se construyó en un principio. Sin embargo, era el lugar donde la señora Delia Beasley había vivido felizmente durante las últimas tres décadas, y había dejado muy claro que no tenía intención de mudarse.


  Naturalmente, su hijo (el padre de Aimee) estaba menos que emocionado de que su anciana y viuda madre viviera sola, y la diferencia de opinión había causado no poca tensión entre los dos. Las tensiones habían seguido aumentando hasta que un día Aimee tomó el asunto en sus propias manos y simplemente sugirió mudarse con su abuela, dividiendo los gastos a la mitad y listo, los problemas de todos se habían resuelto.


  Bueno, excepto por el asunto del correo, pensó mientras se acercaba al apartamento tres-doce.


  Aimee levantó la mano que sostenía el sobre para llamar a la puerta, y luego el plato de bollos se bamboleó en su otra mano. Reaccionando por impulso, se metió el sobre entre los dientes para poder rescatar los bollos cayendo y agarrar el plato con ambas manos, que fue, por supuesto, precisamente el momento en que Doyle abrió la puerta principal.


  Doyle Berkley siempre parecía tener un aura de tristeza en él, y hoy no era la excepción. Es cierto, se animaba un poco cuando hablaba con la Abue si se cruzaban en el vestíbulo, pero incluso entonces Aimee no creía que pudiera llamarlo exactamente alegre. Solo que menos sombrío. El cabello oscuro y las sombras debajo de sus ojos no hacían nada para combatir el semblante sombrío de su aspecto general, y daba la impresión de ser un hombre al que no le importaba mucho la compañía de los demás.


  Probablemente se debía a que pasaba todo su tiempo con libros de historia en lugar de personas viviendo y respirando. Memorizar fechas y detalles sobre guerras a lo largo de los siglos, y luego obligar a los estudiantes universitarios a regurgitarlos, no podía ser saludable para nadie. Probablemente por eso Aimee había reprobado historia en la escuela secundaria; fue por principio.


  Se miraron el uno al otro por un momento, los ojos grises de Doyle tornándose fríos cuando se entrecerraron y vieron a la joven de pie en su puerta con el sobre entre los dientes.


  —Recibimos más de tu correo —dijo Aimee con total naturalidad alrededor de los bordes del artículo en cuestión, las palabras ligeramente distorsionadas debido a la obstrucción.


  —Así veo —respondió Doyle, tomando el sobre y observando las marcas tenues de dientes en él con evidente disgusto—. ¿Y decidiste comértelo?


  —En mi defensa —respondió Aimee—. Es la hora del almuerzo.


  No obtuvo respuesta, ni siquiera un parpadeo.


  ¿Alguna vez este tipo había sido divertido? No podía tener más de treinta y tantos años y, sin embargo, la mayoría de las veces parecía que estaba canalizando su cascarrabias interior.


  —Oh, vamos. Relájate. No te mataría, ¿verdad?


  No dijo nada, pero podría haber jurado que sus ojos se entrecerraron aún más, si eso era posible.


  —Brr. ¿Lo sentiste? —Le dio un temblor exagerado—. Creo que la temperatura en este pasillo acaba de caer unos treinta grados. Pasa cada vez que vengo por aquí. ¿Cómo lo haces?


  —Gracias por mi correo. ¿Hemos terminado aquí?


  —Casi. —Aimee le arrojó el plato de bollos—. Estos son de la Abue. Insistió.


  Pensó por un momento que su exterior frío se derritió.


  —Por favor, agradécele de mi parte.


  —Lo haré.


  —Bien.


  —De acuerdo, ahora hemos terminado aquí.


  Doyle cerró la puerta sin otra palabra, dejando a Aimee sola en el pasillo.


  —Ah, ahí vamos —dijo Aimee en voz alta a medida que se giraba para irse—. Ya está más cálido aquí.


   


  Dos


   


  —La abuela está de nuevo en lo mismo —dijo Aimee al día siguiente mientras se inclinaba detrás del mostrador en la panadería Heavenly Bites.


  Trish Ackerly, una de las copropietarias de la panadería, salió de la cocina con una bandeja de tartas de frambuesa en las manos.


  —¿De nuevo en qué?


  —Ha intentado ponerme en contacto con su farmacéutico, su dentista, el hijo de la tintorería y un tipo que conoció en el autobús el otro día. No me sorprendería ni un poco saber que ha escrito mi nombre y número de teléfono en los baños públicos de toda la ciudad.


  —Ah, sí —dijo Trish solemnemente, entregando la bandeja para que Aimee pudiera comenzar a reabastecer la vitrina—. La tradicional forma consagrada de encontrar el amor verdadero.


  Aimee se inclinó y empezó a meter tartas de frambuesa en la vitrina.


  —Si cree que está ablandándome, está loca. Desafortunadamente, también me está volviendo loca.


  —Sabes que tiene intenciones buenas.


  —Si no estuvieras saliendo con Ian, y la abuela estuviera intentando encontrarte una cita con todos los chicos de la ciudad entre las edades de veinte y cincuenta, ¿aún dirías eso?


  —Irrelevante, mi querida Aimee —dijo Trish, dándole una palmadita alegre en la espalda—. Porque estoy saliendo con Ian. —Y luego se retiró a la cocina, silbando.


  —Y no ayuda que dondequiera que mires ahora mismo veas corazones decorando todo. —Aimee cerró la vitrina y se enderezó, ligeramente disgustada—. O cupidos en cada esquina. Juro que la está poniendo a toda marcha.


  —Tu abuela solo, está… dedicada.


  —Lo está —coincidió Aimee—. Tengo que darle puntos por su perseverancia. Mi Abue no es de las que ceden.


  Trish asomó la cabeza por la puerta para mirar a Aimee.


  —Casi suenas como si estuvieras orgullosa de ella.


  —Lo estoy.


  —Pero aun así te está volviendo loca.


  —Absolutamente.


  —¿Aimee?


  —¿Sí?


  —Eres un poco rara, ¿lo sabías?


  —Sí —dijo Aimee, indiferente—. Me lo dicen mucho.


   


  ***


   


  —Buenas noticias, Abue —gritó Aimee unas horas más tarde mientras abría la puerta de su apartamento y sostenía en alto una bolsa de papel—. Las barras de limón no se vendieron mucho hoy, así que pude traer algunas a…


  Se detuvo al encontrarse con los ojos de un anciano extraño que estaba sentado en el sofá de flores de la abuela, un caballero de cabello blanco con un traje que había pasado por lo menos dos décadas de moda y una pajarita roja que se veía tan adorable alrededor de su cuello que sintió una necesidad fugaz de arrullarlo. Se miraron mutuamente sorprendidos.


  —... casa —terminó Aimee, estudiándolo con curiosidad. Los visitantes eran pocos y distantes entre sí, a menos que fueran las compañeras de bridge de la Abue o alguien que entregara comida para llevar. Quizás era un vendedor de puerta en puerta, aunque uno de los más inverosímiles que hubiera visto en su vida—. Hola.


  Recuperándose de su sorpresa, el rostro del hombre se iluminó con una sonrisa cálida que pareció absolutamente angelical.


  —Ah, debes ser Aimee. Delia me ha contado todo de ti. Soy Theodore. —Se levantó del sofá con un ligero esfuerzo antes de que Aimee pudiera evitarle la molestia de levantarse, y luego extendió una mano arrugada.


  Ella se adelantó para estrecharla, y él le dio unas palmaditas en la mano con evidente placer antes de soltarla. No, no es un vendedor, decidió, escudriñándolo más de cerca. Era demasiado casual en sus modales. Lo más probable es que fuera un vecino nuevo.


  —¿Se muda?


  —Bueno, gracias. No me importa si lo hago.


  Ella parpadeó.


  Sus ojos brillaron con picardía.


  Una sonrisa lenta curvó la boca de Aimee. Juguetón era una cualidad que apreciaba más que la mayoría, y tenía la sospecha de que podría estar en presencia de un alma gemela.


  —Theodore, creo que me agradas.


  —Igualmente. —Se acomodó de nuevo en el sofá como un hombre cuyas articulaciones estaban más que un poco rígidas, rechazando su ayuda cortésmente cuando se acercó a él—. En realidad, estaba de paso. Mi sobrino vive en el edificio, pero no estaba cuando llamé. Tu abuela me encontró esperando en el vestíbulo y se compadeció de mí. Muy amable de su parte —agregó, su rostro iluminándose cuando Abue entró en la habitación con una bandeja de té en las manos.


  Mientras Aimee observaba, Abue le devolvió la sonrisa a su visitante.


  —Difícilmente podía dejarte esperando allí. Hay muchas corrientes de aire y los muebles de ese vestíbulo son terriblemente incómodos.


  En realidad, los muebles de la planta baja no eran incómodos en absoluto. De hecho, probablemente era más cómodo que el suyo, y ciertamente era más nuevo. La abuela lo había dicho en más de una ocasión. Y tal vez la abuela recordó ese hecho inconveniente ahora, porque se aclaró la garganta bastante fuerte y pareció evitar los ojos de Aimee.


  Bueno, esto era interesante…


  —Aquí estamos —dijo Abue, dejando la bandeja en la mesita de café y sirviendo dos tazas de té—. Aimee, tendrás que ir a buscar otra taza. Olvidé que estarías en casa tan pronto.


  ¿En serio? ¿Esto de la misma mujer que conocía tan bien el horario de trabajo de su nieta que Aimee una vez entró media hora tarde para encontrar a la mujer mayor llamando al 911 e intentando presentar un informe de personas desaparecidas?


  —Gracias, estoy bien. —Aimee dejó la bolsa que había llevado a casa junto a la bandeja del té—. Traje barras de limón. ¿Quieres platos?


  —Sí, por favor, querida.


  Podría haber sido la imaginación de Aimee, pero los ojos de Abue parecieron más brillantes de lo habitual y sus mejillas más rosadas. En cualquier otra circunstancia, podría haberle preocupado que la mujer mayor tuviera fiebre, pero en todo caso, la abuela parecía tener más energía en su paso, no menos.


  Resistiendo el impulso de mirar a medida que dejaba la sala de estar para recuperar los platos de postre de la cocina, Aimee negó con la cabeza una vez, desconcertada. Su imaginación debe estar trabajando en horas extras, porque casi parecía como si…


  Una risita flotó en la cocina, y cuando Aimee se dio cuenta de que venía de su abuela, dio un paso en falso y casi tropezó con el mostrador.


  ¿Risitas? ¿Su Abue?


  Eso no puede ser cierto. Abue era demasiado reservada para soltar risitas. Una sonrisa, sin duda. Tal vez incluso una que mostrara sus dientes, si algo le divertía particularmente. Pero nunca iba más allá, en el mejor de los casos, de una sola y tranquila especie de ja detrás de una mano remilgada.


  Pero ciertamente había sonado como su Abue.


  Asomando la cabeza furtivamente en la esquina para espiar, por una buena causa, por supuesto, Aimee observó cómo su abuela se llevó la taza de té recatadamente a la boca y bajó los ojos solo para dejar que se desviaran brevemente en dirección a Theodore nuevamente.


  Theodore se enderezó la pajarita y envió lo que bien podría haber sido un guiño a su Abue.


  Los ojos de Aimee se abrieron del todo.


  ¿Había chispas reales volando allí?


  Un escalofrío de placer recorrió su espalda, y luego volvió a meterse en la cocina justo a tiempo para evitar que su abuela la sorprendiera mirándola.


  Bueno, este era sin duda un giro intrigante de los acontecimientos, ¿no? Aimee solo había tenido cinco años cuando falleció su abuelo, y en las dos décadas que siguieron, no podía recordar que Abue hubiera tenido nada que se pareciera remotamente a un… ¿cómo lo llamaría Abue? ¿Un amigo caballero?


  Quizás eso estaba a punto de cambiar, pensó Aimee mientras contaba tres platos.


  Si es así, sería un paso adelante de los intereses habituales de Abue. Sus días consistían principalmente en ver televisión durante el día, hacer recados y participar en los juegos de la Rueda de la Fortuna casi todas las noches de la semana con Aimee frente al televisor. Por lo general, se resistía a los esfuerzos de Aimee para que intentara algo nuevo, ya fuera una ruta nueva para su caminata diaria juntas o incluso una marca diferente de pan, y hasta ahora, el interés de Abue en los hombres parecía estar puramente en determinar el potencial de su relación para alguien más.


  Reacia a interrumpir lo que fuera que estuviera sucediendo en la sala de estar, Aimee se quedó en la puerta con los platos apretados contra su pecho y vio como Abue se llevó una mano al corazón y rio de nuevo, casi como una niña.


  Nunca había visto este lado de Abue. Esa comprensión hizo que la sonrisa en ciernes se desvaneciera del rostro de Aimee y una punzada la recorrió. Veinte años, y nunca la había visto sonreír de esa manera. Había algo trágico en ese pensamiento.


  Después de un momento, Aimee se aclaró la garganta y dio un paso adelante para colocar los platos junto a la bolsa de barras de limón.


  —Muy bien, todos a comer. No se están poniendo más frescos.


  Abue metió la mano delicadamente en la bolsa y colocó uno de los postres en un plato.


  —Querida, se ven simplemente maravillosos. ¿Los hiciste?


  —Ja. ¿Yo? No, no se me permite acercarme a los hornos desde cierto incidente que involucró el detector de humo y una visita del jefe de bomberos. —El hombre no había estado muy contento con ella y le había dejado muy claro que pensaba que era mejor si se mantenía a una distancia segura de cualquier cosa remotamente inflamable en todo momento—. Trish los hizo.


  —Aimee trabaja en una pequeña panadería encantadora no muy lejos de aquí —le dijo Abue a Theodore, entregándole el plato como debería hacer una anfitriona buena y descansando su mano en su brazo por un momento—. Este pequeño vecindario nuestro tiene todo tipo de gemas maravillosas por descubrir.


  Él le dio unas palmaditas en la mano.


  —Así estoy empezando a darme cuenta.


  Theodore definitivamente estaba coqueteando, y Abue estaba correspondiendo el coqueteo. La anciana se ajustó sus rizos blancos como la nieve con una mano y apartó los ojos tímidamente detrás de sus lentes de carey mientras una sonrisa se dibujaba en las comisuras de su boca. Era una sonrisa radiante, y ahora que la había visto en el rostro de Abue, Aimee estaba convencida de que debería verla allí más a menudo. Y dado que su visitante parecía ser el responsable de ello, eso significaba que la Abue debería estar viendo a Theodore con más frecuencia.


  Reclinándose en su silla, Aimee estudió a la pareja frente a ella tan discretamente como pudo y reflexionó sobre las posibilidades.


  Bueno, decidió finalmente, Abue no era la única Beasley que podía probar suerte en el emparejamiento. Después de todo, ¿qué tan difícil podía ser en realidad? Especialmente cuando las dos partes involucradas estaban tan obviamente llevándose bien. Su trabajo estaba prácticamente hecho. Lo principal que había que hacer ahora era asegurarse de que la fiesta del té improvisada de hoy solo fuera la primera de muchas oportunidades para que Abue y Theodore se reunieran. Agrega un poco de ambiente, uno o dos escenarios más especiales, y listo.


  Ajeno a su escrutinio, la pareja mayor charló alegremente, y Aimee se maravilló de nuevo por la ligereza desconocida en los modales de su abuela.


  Entonces, un lugar especial… pero no otra fiesta de té. Sería una imitación demasiado obvia del feliz accidente de hoy. No, lo que en realidad necesitaba para su próxima “cita” era una forma casual de juntarlos a los dos nuevamente, preferiblemente algo simple ya que la movilidad para ambos podría ser un problema. Tal vez almorzar en algún lugar agradable y hacer un recorrido en automóvil por su vecindario de “gemas por descubrir”, como Abue había dicho. Incluso podría llevarlos como chófer si fuera necesario, a menos que él ya tuviera a alguien que lo hiciera por él.


  —¿A quién dijiste que estabas visitando aquí? —le preguntó Aimee, alcanzando una barra de limón y creando mentalmente una lista de lugares pintorescos para almorzar cercanos. Era una pena que Theodore no viviera en el edificio, porque entonces habría sido fácil, pero seguramente si se acercaba a quienquiera que fuera que él había venido a ver y lo involucraba con todo esto…


  —Oh, al hijo de mi difunta hermana, que Dios la tenga en su gloria. En realidad, es posible que lo conozca. ¿Tu vecino de abajo, Doyle Berkley?


  Y en su cabeza, Aimee pensó una palabra muy mala.


   


  Tres


   


  —No puedo creer que ese tipo y Doyle estén relacionados —le dijo a la Abue después de que Theodore se fuera. Recogió los platos sucios en la bandeja para llevarlos a la cocina—. Es tan amigable, hablador y… normal. ¿Crees que quizás Doyle fue adoptado? ¿O cambiado al nacer?


  La Abue no respondió, y cuando Aimee miró hacia la sala de estar, vio a la anciana aún sentada en el sofá, jugando ociosamente con un collar que llevaba y sonriendo levemente.


  Aimee dejó los platos y la bandeja en la encimera y se inclinó en la puerta para estudiar a su abuela.


  —Te gusta.


  —Bueno, por supuesto que me gusta, querida. Es muy agradable. —La Abue alisó las arrugas inexistentes de su falda—. A ti también te gustó, ¿no?


  —Debiste haber puesto un calcetín en el pomo de la puerta como te dije, entonces no habrías tenido a la Señorita Tercera Rueda aquí obstaculizando tu asuntito.


  —Oh, Aimee, no seas tonta. Soy demasiado mayor para ese tipo de cosas.


  —¿Quién lo dice?


  Su abuela no respondió, simplemente revolvió las cosas en la mesita de café y enderezó las cosas que en realidad no necesitaban ser arregladas, y Aimee sintió otra punzada.


  —Debiste haberlo invitado a cenar o algo así —dijo Aimee con más gentileza, y se reprendió mentalmente por dejar que Theodore se fuera antes de que tuviera la oportunidad de arreglar algo. Sin embargo, comprender que era Doyle con quien tendría que lidiar había hecho que su tren de pensamientos se descarrilara brevemente.


  —Bueno… —dijo Abue finalmente—. Estoy segura de que nos volveremos a encontrar con él en el vestíbulo en algún momento.


  —¿Por qué arriesgarse?


  Su abuela desestimó su comentario y se puso de pie.


  —Esos platos no van a cargarse solos en el lavavajillas. Gracias, querida, por las barras de limón.


  —Me ocuparé de los platos…


  —No, no, has estado de pie todo el día. De todos modos, me gustaría algo para mantener mis manos ocupadas. —Abue desapareció en la cocina y, un momento después, Aimee la escuchó tararear para sí misma.


  Tararear, reír, coquetear…


  Arriesgarse, pensó Aimee. Nada probable. Tal vez Abue era demasiado anticuada y elegante para dar el primer paso, pero Aimee ciertamente no lo era. Simplemente daría un empujón pequeñito a las cosas, o tal vez un buen y saludable empujón en la dirección correcta. Incluso, hizo una mueca, si eso significaba ser amable con el pedante del piso de abajo.


  Oi.


   


  ***


   


  No hubo respuesta cuando Aimee llamó a la puerta de Doyle más tarde al día siguiente. También llamó con más fuerza, solo para estar segura (de hecho, más como un golpe feroz) y luego incluso buscó sombras moviéndose debajo de la puerta en caso de que él la hubiera visto a través de la mirilla y simplemente hubiera decidido fingir que no estaba en casa.


  Nada.


  Consultó su reloj. ¿A qué hora sería más probable que un profesor universitario regresara a casa al final de su jornada laboral? A menos que Doyle se mantuviera absorbiendo la alegría de sus estudiantes, lo que Aimee encontró completamente plausible, tenía que cenar en algún momento. Pero incluso si fuera del tipo que sale a cenar tarde, seguramente volvería antes de mucho tiempo, a menos que tuviera una cita, lo cual no era plausible. De todos modos, no en opinión de Aimee. Intentó imaginarse a Doyle sonriendo cálidamente a una mujer desde el otro lado de una mesa a la luz de las velas y finalmente decidió que era mejor detenerse antes de que su cerebro colapsara por el esfuerzo de crear esa imagen poco probable.


  La primera vez que conoció a Doyle fue hace unos meses, poco después de que se mudara con la Abue y decidiera volver a pintar las paredes del interior de su habitación blanca y aburrida. Se había topado literalmente con él mientras llevaba una lata de pintura llena de un hermoso y rico tono ciruela cuya tapa resultó no estar tan apretada como debería haber estado. Por desgracia, Doyle llevaba un montón de exámenes finales de sus alumnos. No había sido bonito. Bueno, el color sí, pero no su reacción.


  Y su relación no había mejorado con el tiempo…


  Aimee volvió a mirar su reloj.


  Supuso que podría bajar las escaleras cada media hora más o menos hasta que finalmente lo atrapara, aunque sería difícil hacerlo sin que Abue se preguntara si Aimee había perdido la cabeza. Por otra parte, Abue estaba acostumbrada a que Aimee hiciera cosas raras de vez en cuando. Sin embargo, dejarle una nota a Doyle estaba fuera de discusión. Una vez que se diera cuenta de quién era, probablemente la quemaría.


  Ya girando para irse, Aimee vio a Doyle salir del ascensor justo en ese momento, envuelto en un abrigo y bufanda con un bolso de libros colgado del hombro. Tenía una mirada perdida en sus pensamientos en su rostro que se volvió de sorpresa cuando vio a Aimee esperándolo. Luego se convirtió rápidamente en algo más parecido a molestia, y su boca se movió levemente como si estuviera murmurando en voz baja.


  —¿Acabas de suspirar? —le preguntó con irritación cuando él llegó a la puerta y sacó las llaves de uno de los bolsillos de su abrigo de tweed—. Lo hiciste, ¿verdad?


  —Ha sido un día largo y estoy muy cansado, señorita Beasley.


  —Únete al club, señor Berkley.


  —¿Hay alguna razón por la que estás merodeando en mi puerta, o simplemente pasaste por aquí para alegrarme el día?


  Podría beneficiarse de un poco de alegría, pensó mientras él abría la puerta y la abría lo suficiente para dejar su bolso dentro. Nunca había visto el interior de su apartamento, pero había vislumbrado paredes blancas desnudas y montones de libros. Se imaginó por un momento entrando a escondidas mientras él estaba en el trabajo y pintando las paredes de un amarillo radiante o un azul vibrante, y luego se imaginó la expresión de su rostro cuando lo viera.


  Casi vale la pena cometer allanamiento de morada, pensó, se alegró momentáneamente y luego comprendió que Doyle esperaba impaciente una respuesta. Se reagrupó rápidamente.


  —Necesito hablar algo contigo.


  —Señorita Beasley…


  —Creo que a mi abuela le gusta mucho tu tío, y quiero que me ayudes a juntarlos. ¿Qué vas a hacer el próximo jueves por la noche?


  Doyle la miró parpadeando, sus ojos grises del todo abiertos e incrédulos, y luego negó con la cabeza como si no la hubiera escuchado bien.


  —Disculpa, ¿qué?


  —Tu tío Theodore. Mi Abue. Tú y yo vamos a ayudar a juntarlos. Estaba pensando que podrías traerlo a nuestro apartamento para cenar el jueves por la noche…


  —No lo creo.


  —¿Viernes por la noche?


  —Mira…


  —El sábado también funcionaría.


  Doyle respiró hondo con una especie de tolerancia poco velada y sufrida que hizo que Aimee considerara por un momento si en realidad estuviera tan mal patearlo en las espinillas, solo por esta vez.


  —No tengo ni idea de cómo siquiera conoces a mi tío, pero…


  —Ayer tomó el té con nosotras.


  La miró fijamente.


  —¿En serio?


  —Sí. Tomamos té con barras de limón, y todos contamos chistes, reímos y lo pasamos de maravilla. Lo habrías odiado.


  Una mirada extraña cruzó su rostro ante sus palabras por un momento antes de que su habitual expresión sombría regresara.


  —Señorita Beasley…


  —Deja de llamarme “señorita” como si fuera una de tus estudiantes. De alguna manera, siempre suena como un insulto cuando lo dices. Mi nombre es Aimee.


  —No voy a ayudarte a encontrar una manera de unir a nuestras dos familias, no.


  —Pero se agradan…


  —Mi tío es un hombre adulto —la interrumpió Doyle—, y si quiere ver a tu abuela, lo hará. Sin que te metas y trates de forzar las cosas.


  —No te estaba pidiendo que lo amarres y lleves a la capilla de bodas más cercana. Solo es una invitación a cenar.


  —¿Delia sabe de esta idea tuya para cenar?


  —Bueno… aún no —admitió Aimee—. Pero…


  —¿Y no crees que ella se avergonzaría de que obviamente estás intentando emparejarlos a los dos?


  —No si tú y yo también estamos allí. Entonces es más como una reunión amistosa del vecindario.


  —Oh, sí. Mucho más sutil. —Doyle puso la mano en la puerta como si tuviera la intención de entrar en su apartamento.


  Pero ella no iba a dejarlo escapar tan fácilmente.


  —Una cena, eso es todo lo que pido. Si las chispas no vuelan, nunca más te molestaré. Bueno, al menos con esto.


  —Por favor, encuentra algo más que hacer además de entrometerte en la vida de mi tío. —Empezó a cerrar la puerta.


  Aimee lo bloqueó con su pie.


  —Algo más, ¿eh? No hay problema. Escuché que bailar con zuecos es muy divertido, también un buen ejercicio. Probablemente tendría que practicar mucho. Horas y horas. Quizás a altas horas de la noche. —Se inclinó más cerca para mirar más allá de él y hacia su techo especulativamente—. ¿Me pregunto si mi habitación está justo encima de la tuya?


  Los ojos de Doyle se entrecerraron.


  —No lo harías.


  —Lo haría. Me encanta probar cosas nuevas. Es bueno para el alma. ¿O no tienes una de esas?


  —El conserje del edificio…


  —Piensa que soy adorable. No funcionará chismorrear con él. Entonces, ¿qué va a ser, profesor? ¿Una cena pequeñita para cuatro el jueves, o actuaciones nocturnas privadas protagonizadas por esta humilde servidora? —Hizo una pausa mientras asimilaba su elección de palabras—. Espera. Eso no salió bien…


  Pero Doyle solo la fulminó con la mirada con dagas heladas.


  —¿Y bien? —preguntó, sin moverse ni un centímetro. Cuando él no respondió, agregó—: Sabes, también siempre me ha interesado la tuba...


  —¿Una cena? —dijo tajante.


  —Una cena —coincidió.


  —¿A qué hora el jueves?


  —A las seis en punto. —Sacó el pie de la puerta.


  —Bien. —Cerró la puerta en su cara. Con fuerza.


  De hecho, salió mejor de lo que esperaba.


   


  Cuatro


   


  —Estarán aquí en cualquier momento —dijo Abue, flotando en la cocina con una mano revoloteando en su garganta—. ¿Este collar se ve bien? ¿Quizás es demasiado simple… o demasiado?


  —Te ves genial, Abue. No cambies nada. —Aimee dispuso la piccata de pollo de manera atractiva en una fuente y luego aplastó la caja para llevar de La Bella Rosa en la que venía. Cocinar no era su especialidad—. Listo —dijo con satisfacción, agregando una ramita de perejil al plato y admirándolo—. Martha Stewart estaría orgullosa.


  Abue tosió detrás de su mano con lo que sonó sospechosamente como una risa sofocada.


  —Querida, Martha Stewart probablemente lo habría cocinado ella misma.


  —Sí, pero estaba hablando de la guarnición. ¿Ves? ¿No es bonito?


  —Mucho. —Abue dio unas palmaditas en la mejilla de Aimee—. Todo se ve encantador. ¿Puedo ayudar con algo?


  —La ensalada está en la mesa, el pan de ajo en el horno, el desorden arrojado temporalmente a otra habitación, creo que estamos bien.


  Hubo un golpe seco en la puerta, y la mano de Abue volvió a su garganta.


  —Oh —dijo, con un temblor ligero en su voz, pero un brillo de anticipación en sus ojos, enormemente magnificado por sus lentes—. Ya están aquí.


  Teniendo en cuenta el tiempo que la anciana había estado fuera del juego de las citas, no era de extrañar que pareciera un poco nerviosa. Aimee colocó la fuente del pollo con cuidado en medio de su mesa pequeña y le dio un apretón rápido a la mano de Abue antes de dirigirse a la puerta principal. La abrió de par en par para ver a Theodore, vestido pulcramente con otro traje bien planchado, aunque anticuado y una pajarita alegre, y a Doyle de pie detrás de él en el pasillo con una expresión de resignación en el rostro. Sin embargo, Theodore le sonrió felizmente.


  —Aimee, muchas gracias por la invitación a cenar. —Theodore se estiró para tomar su mano en la suya nudosa y palmearla por un momento, y luego su mirada inmediatamente viajó más allá de ella y aterrizó en Abue. Su rostro se iluminó—. Mi querida Delia, ¿no estás preciosa esta noche? —Y pasó arrastrando los pies junto a Aimee hasta donde Abue estaba sonrojada en la sala de estar.


  Aimee vio a las dos personas canosas sonreírse el uno al otro como adolescentes enamorados, y luego se volvió hacia Doyle.


  —¿Te importaría admitir ahora que esto fue una buena idea, o preferirías comerte tus palabras más tarde con el postre?


  En lugar de responder, Doyle le entregó una botella de vino que ella no había notado en su mano.


  —¿Quizás deberíamos abrir esto de inmediato?


  —Bueno, mira eso —dijo Aimee, quitándole la botella—. Finalmente, algo en lo que estamos de acuerdo.


  Por la Abue, se recordó, cerrando la puerta detrás de Doyle y yendo en busca de copas de vino. Estaba haciendo esto por la abuela, y seguramente podría encontrar la manera de llevarse bien con su vecino durante un par de horas.


  Si el vino aguantaba.


   


  ***


   


  —... y esa —dijo Theodore, levantando su copa para chocar con la de Abue—, es la verdadera historia de cómo supe a una edad muy temprana que no podía dejar atrás a mi madre.


  Abue se rio entre dientes y chocó su copa.


  Inclinándose hacia atrás en su silla, Aimee terminó el último sorbo de su vino y miró de un lado a otro entre los dos. Habían estado tan absortos en la compañía del otro que ni ella ni Doyle habían dicho mucho más que pedir que se les pasara sal o pimienta, lo que le sentaba bien.


  Volvió la cabeza hacia Doyle, quien estaba sentado a su derecha, y lo vio mirando a la pareja mayor. Por un momento creyó ver una mezcla curiosa de dulzura y tensión en su mirada antes de que él se diera cuenta de que ella lo estaba observando, y entonces centró su atención en el último bocado de bizcocho marmoleado en su plato.


  Bien, si así era cómo quería ser, allá él. Volviendo su atención a la mesa, Aimee frunció el ceño. Una mesa llena de platos sucios no favorecía el romance. Hora de hacer avanzar la noche.


  —¿Alguien quiere café? —preguntó, empujando su silla fuera de la mesa.


  —Por favor —asintió Theodore, sonriendo, y Abue tomó su plato como si quisiera ayudar a limpiar la mesa.


  —Yo me encargo —dijo Aimee rápidamente, tomando el plato antes de que la abuela pudiera hacerlo—. ¿Por qué Theodore y tú no toman el café en la sala de estar? Demasiadas personas en una cocina solo es un accidente en camino.


  —¿Y dejar que limpies tú sola? —protestó Abue, aunque se animó ante la mención del café. O tal vez fue por la mención de Theodore.


  —Doyle ayudará. ¿Cierto? —Aimee se volvió para mirarlo expectante.


  Doyle soltó un gruñido en respuesta, y alcanzó la botella de vino solo para encontrarla vacía cuando la puso boca abajo sobre su copa. Suspiró.


  —¿Ven? Le encantará. Siéntense, y les llevaré el café. —Dejando un puñado de platos en la encimera de la cocina, Aimee miró hacia atrás para ver a todos los demás empujar sus sillas para levantarse de la mesa. Theodore se tambaleó en el proceso, y por un momento le preocupó que pudiera perder el equilibrio. Dio un paso instintivo hacia él, pero se recuperó rápidamente y le ofreció el brazo galantemente a la abuela para escoltarla hasta la sala de estar.


  Hubo un movimiento breve borroso en la dirección de Doyle, y Aimee se dio cuenta de que había estado preparado para estabilizar a su tío si era necesario, pero la naturaleza subrepticia de su gesto le hizo pensar de alguna manera que él no había querido que su tío se diera cuenta. Al ver al caballero mayor moverse con rigidez, pero con orgullo a la otra habitación con su amiga nueva del brazo, pensó que podía adivinar por qué. Ningún hombre quería sentirse débil frente a una mujer a la que intentaba impresionar.


  Por un momento, a Aimee le disgustó Doyle un poco menos de lo habitual.


  —Déjalos junto al fregadero —le ordenó, señalando con la cabeza los platos que estaba recogiendo de la mesa, y luego cargó dos tazas de café junto con crema y azúcar en la misma bandeja que Abue había usado el otro día antes de llevar todo en la sala de estar. Los dos ancianos volvían a hablar animadamente y apenas parecieron notar su presencia, así que dejó la bandeja y retrocedió sin decir una palabra, reacia a interrumpir su conversación.


  Al regresar a la cocina, Aimee encontró a Doyle mirando las cajas para llevar en el bote de basura.


  —No soy muy buena cocinera —admitió.


  Él la miró con incredulidad.


  —¿No trabajas en una panadería?


  —Me ocupo principalmente de la caja registradora. Y hago las pruebas de sabor. Al menos —agregó, raspando trozos de comida de los platos y metiéndolos en el fregadero y luego cargando el lavavajillas—, hice la guarnición esta noche. Espero que estés debidamente impresionado.


  —Estoy tan impresionado como debería por eso, lo prometo —respondió con ironía, recogiendo los últimos artículos que quedaban en la mesa de la cocina y llevándolos al fregadero como ella lo había pedido.


  —Voy a fingir que lo dijiste como un cumplido. —Echando un vistazo por encima de su hombro, lo vio girar en dirección a la sala de estar—. Oh, no, no lo harás —le dijo, apresurándose a bloquear su camino y blandiendo una cuchara usada ante ella.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Te mantengo en la cocina de modo que puedan tener algo de tiempo para ellos. ¿Qué parece que estoy haciendo?


  —Amenazándome con una cuchara.


  —Sí, es exactamente eso —dijo con fingida solemnidad—. Quédate quieto, o te daré tu propia cucharada.


  Él la miró fijamente mientras su elección de palabras deliberada flotaba en el aire entre ellos.


  —Se suponía que era una broma —dijo después de un momento.


  Doyle comenzó a esquivarla, gruñendo en respuesta.


  Volvió a bloquear su camino inmediatamente.


  —¿Podrías dejar de hacer eso? —demandó.


  —No.


  —Te das cuenta de que soy un poco más grande que tú, ¿verdad? —Observó con una mirada mordaz hacia ella y una exasperación obvia—. ¿Y si quiero, puedo cargarte y apartarte?


  —Podrías intentarlo, pero peleo sucio.


  —Sí, lo dejaste muy claro el otro día.


  Aimee lo miró fijamente.


  —Sabes —dijo finalmente—, no eres tan alto. Solo es que soy muy baja.


  —¿Qué significa…? —comenzó, y luego pareció darse por vencido en lo que iba a decir y simplemente negó con la cabeza—. Señorita Beasley, eres una mujer muy extraña.


  —Nada de “señorita Beasley”. Aimee —lo corrigió.


  —¿Esa es la parte de esa oración que te molesta? ¿En serio?


  Se encogió de hombros.


  —Bueno, no iba a la otra habitación, así que puedes apuntar esa cuchara a otro lado. Solo estoy intentando echar un vistazo.


  —¿Lo juras?


  —Estaba a punto.


  Santo cielo, ¿acababa de hacer una broma? Quizás era la influencia del vino. En cualquier caso, cualquier cosa remotamente parecida al humor en él debía ser alentada, así que ella cedió y se hizo a un lado. Doyle avanzó lo suficiente para ver sin ser visto.


  —Estás rondándolos —dijo Aimee después de un minuto, cuidando mantener la voz baja.


  Doyle no respondió.


  —¿Qué es exactamente lo que te pone tan nervioso? —preguntó después de otro largo momento de silencio—. Pensé que la Abue te agradaba.


  —Así es.


  —¿Pero?


  —Mi tío ya no es un hombre joven. —Doyle se apartó de la puerta abierta—. Y no goza de la mejor salud posible. No necesita perturbaciones.


  —Perturbaciones —repitió Aimee, yendo a encender el lavavajillas y luego enfrentándolo—. ¿Así es cómo lo llamas? Yo lo llamo vivir la vida. Doyle, se está divirtiendo. Ambos lo hacen.


  —Por el momento —coincidió con una voz tan suave que casi no lo escuchó.


  Ella lo estudió, preguntándose por la mirada distante que había aparecido en su rostro. Se le ocurrió una repentina posibilidad angustiosa.


  —¿Está enfermo? —preguntó, su tono más deferente que el que solía usar con Doyle—. Dijiste que no goza de la mejor salud posible.


  —Simplemente… no es tan resistente como solía ser. —La voz de Doyle se volvió más cortante, y no pudo decir si era por ella o el tema—. Y es mi responsabilidad cuidarlo.


  —Entiendo.


  —¿Lo haces?


  —Por supuesto. Es como con la abuela y conmigo.


  Le dirigió una mirada evaluativa, y tuvo la clara sensación de que la evaluación final no fue favorable. ¿Seguramente no solo era por el incidente de la pintura color ciruela? Nadie podía albergar un resentimiento tan grande por un derrame de pintura. No, su desaprobación hacia ella de alguna manera parecía más personal.


  —Oh, lo entiendo —dijo, cuando comprendió de repente—. Pensaste que solo me mudé con ella para aprovecharme de ella, ¿es eso?


  Doyle no respondió, pero su expresión sugirió que eso era exactamente lo que pensaba.


  Si esperaba que ella se sintiera ofendida, lo que probablemente la mayoría de la gente hubiera estado, se decepcionaría. Tenía más curiosidad que cualquier otra cosa, principalmente por qué su vecino de abajo parecía tan decidido a pensar lo peor de ella. Cruzando los brazos sobre el pecho, lo miró como si fuera una especie extraña nueva, que en realidad no era tan diferente de la forma en que él parecía mirarla la mayor parte del tiempo.


  —Interesante —comentó al final.


  Su respuesta pareció confundirlo y frunció el ceño.


  —¿Qué?


  —Tú. Tú y tu capacidad para llegar a la conclusión equivocada de un solo salto. Quiero decir, en serio pareces pensar que me tienes toda resuelta. ¿Basado en qué, Doyle?


  —Años de experiencia.


  —¿Qué quieres decir con “años”? Solo me conoces desde hace un par de meses.


  —No eres tan única como cree que eres, señorita Beasley.


  Se llevó una mano al corazón.


  —Auch.


  Doyle se cruzó de brazos ahora y no mostró ninguna reacción a su sarcasmo.


  —Veo mujeres jóvenes como tú todos los días en mis clases, pasando de un interés a otro dependiendo de cualquier nueva distracción brillante que atraiga su atención en ese momento. Rompiendo los plazos, las responsabilidades y esperando pasar por la vida solo con el encanto…


  —Un momento, Doyle, ¿crees que soy encantadora?


  La miró aturdido.


  —Yo no…


  Ella le dio una sonrisa maliciosa para hacerle saber que estaba jugando con él.


  Doyle respiró profundo y miró la botella de vino vacía con una mirada melancólica antes de continuar.


  —Señorita Beasley, las personas como tú no se toman la vida en serio.


  —Aimee.


  —Y el problema con ese tipo de actitud es que cuando las cosas van mal, otras personas se quedan recogiendo los pedazos.


  —¿Lo hacen?


  —Sí.


  —Ah. Entonces, ¿de quién recogiste los pedazos?


  Doyle se quedó paralizado por un momento y luego, en lugar de responder, se volvió para ver lo que estaba sucediendo en la sala de estar.


  Su reacción solo avivó su curiosidad, pero como su desconcierto era tan obvio, dejó que el asunto se desvaneciera.


  Por ahora.


  Dejando que el lavavajillas hiciera su trabajo, se acercó y se detuvo junto a él. Ambos vieron como Theodore decía algo que hizo reír a la Abue y luego tomó su mano entre las suyas.


  Aimee bajó la voz a apenas un susurro y habló sin apartar los ojos de la pareja en el sofá.


  —¿Sabes qué, Doyle? Te voy a hacer un favor.


  —¿Lo harás? —dijo con ironía.


  —Sí. Voy a fingir que no me juzgaste sin un juez o jurado esta noche. Porque al menos deberíamos hacer un esfuerzo para llevarnos bien.


  —¿Y por qué será?


  —Porque con la forma en que van las cosas, nunca se sabe. —Aimee miró a su vecino y sintió más que un poco de placer en sus siguientes palabras—. Tú y yo podríamos terminar convirtiéndonos en parientes políticos.


  Doyle cerró los ojos.


   


  Cinco


   


  —Quiere que la lleve de compras —dijo Aimee tres días después mientras le entregaba el cambio a un cliente y luego volvía su atención a su otra jefa, Nadia, que era copropietaria de la panadería con Trish—. De compras. Mi Abue. No creo que haya comprado nada nuevo para ponerse desde antes del comienzo del nuevo milenio.


  Nadia se apoyó en la puerta abierta de la cocina de la panadería y sonrió.


  —Debe ser amor.


  —Debe ser.


  —Entonces, ¿se volverán a ver?


  —Theodore dijo algo sobre almorzar, pero no entendí todos los detalles porque estaba atrapada en la cocina con su sobrino.


  —El profesor de historia, ¿verdad? —preguntó Nadia.


  —Sí, por desgracia.


  —Y es un idiota.


  —No exactamente —dijo Aimee. Después de todo, lo justo era justo, y al menos, estaba claro que era un sobrino más devoto de lo que habría imaginado originalmente—. Solo es… no lo sé. Quisquilloso. Todo en él grita “No tocar”. Pero, le agrada a Abue. Supongo que eso tiene que contar para algo.


  El temporizador de un horno sonó en la cocina, y Nadia se enderezó desde donde estaba apoyada.


  —Quizás sepa algo que tú no.


  Aimee miró sin ver la nieve cayendo fuera de los escaparates de la tienda.


  —Quizás.


  —Entonces, ¿qué esperas? —preguntó Nadia por encima del hombro a medida que desaparecía en la cocina, y mostró una sonrisa rápida—. Ve a averiguar qué es. Y si tiene algún secreto jugoso, me avisas.


  Quizás lo haría. Por supuesto, probablemente a Doyle le irritaría enormemente saber que ella estaba entrometiéndose en sus asuntos…


  Podía vivir con eso.


   


  ***


   


  Ir a la universidad después de que terminó su turno en la panadería fue una decisión impulsiva, pero Aimee no era exactamente ajena a eso. Cierto, tenía planes para la noche, pero también tenía mucho tiempo para matar antes de eso, y su conversación con Nadia la había dejado con Doyle en su mente y su curiosidad en alto.


  Por lo que sabía, hoy ni siquiera tenía clase, pero quien no arriesga, no gana. Un cuarteto de chicos universitarios jugando al fútbol en el patio del campus a pesar del clima ventoso fue útil para señalarla en la dirección correcta, y después de solo un par de giros equivocados, Aimee estaba paseando por un pasillo de aulas y mirando a través de las ventanas pequeñas colocadas en sus puertas mientras buscaba la correcta.


  Su propia experiencia universitaria consistió en un puñado de clases que había tomado desde que se graduó de la escuela secundaria, algo que había emocionado a su padre tanto como la decisión de la abuela de permanecer en su propio apartamento. No era que Aimee tuviera algo en contra de la educación superior; solo era que ella lo definía mucho más ampliamente que la mayoría. Sin duda Doyle lo desaprobaría.


  Echando un vistazo a través de la ventana de la puerta del sexto salón por la que pasó, Aimee vio a Doyle de pie en un atril ante tres pizarrones blancos montados de punta a punta en la pared detrás de él, todos ellos cubiertos con el tipo de notas detalladas que probablemente hacía temblar a la mayoría de los estudiantes al copiarlos. El aula en sí era enorme, mucho más grande de las que Aimee había estado nunca, y las filas y filas de asientos para estudiantes se inclinaban hacia arriba como si Doyle fuera un actor en un anfiteatro tremendo.


  Se esforzó por ver lo más lejos posible hacia un lado y supuso que había más de cien estudiantes en el salón. Es poco probable que una persona más atraiga la atención, especialmente si entra con el silencio suficiente.


  Esperando hasta que Doyle se volviera para agregar algo más a las notas copiosas que ya estaban en sus pizarrones, Aimee se metió silenciosamente en la habitación, cuidando no dejar que la puerta pesada se cerrara de golpe detrás de ella. Su llegada atrajo miradas de los estudiantes más cercanos, pero como solo era unos años mayor que ellos, dudó que pareciera tan fuera de lugar. Ella asintió y se sentó en un asiento vacío momentos antes de que Doyle se diera la vuelta.


  —… y entonces, en una culminación dramática e incluso simbólica de la guerra franco-prusiana, William el Primero es proclamado emperador de Alemania en el antiguo palacio de los propios reyes de Francia, en Versalles —dijo, inclinándose hacia adelante en el atril y dirigiéndose a sus estudiantes—. Pero las guerras nunca terminan simplemente, ¿verdad? Y el impacto de esa guerra en particular se extendió mucho más allá de la última parte del siglo XIX e incluso ayudó a dar forma a los acontecimientos hasta bien entrado el siglo XX. La victoria de los alemanes sobre los franceses solidificó su confianza y fe en el militarismo prusiano, que siguió siendo una fuerza fuertemente dominante en la sociedad alemana hasta la Segunda Guerra Mundial y, a su vez, coloreó los acontecimientos de la historia del mundo de una manera que nunca será olvidada.


  Su voz se escuchaba sin esfuerzo por toda la habitación, fuerte y clara, y por un momento Aimee casi no la reconoció. No porque el sonido fuera de hecho tan diferente, sino porque sus modales lo eran. Puede que no estuviera sonriendo, pero parecía muy a gusto y en su elemento, y esta tarde la intensidad en sus ojos provenía de algo más que de la fricción que había perpetuamente entre ella y su vecino de abajo. Fuera lo que fuese, la intrigó.


  Mirando a su alrededor, vio a varios estudiantes garabateando notas mientras otros se sentaban como bultos en un tronco y usaban las expresiones vidriosas de aquellos que solo estaban allí para cumplir con los requisitos de crédito. La única vez que se movieron fue cuando echaron un vistazo a sus teléfonos celulares o sus relojes. Pero algunos estudiantes lo observaban con gran atención. Eran, se dio cuenta con una comprensión naciente, todas mujeres.


  Aimee volvió su atención al hombre que estaba al frente de la habitación y lo estudió con mayor interés. El profesor Doyle Berkley, ¿un rompecorazones? ¿En serio?


  Él giró la cabeza para dirigirse a un estudiante que tenía la mano levantada y Aimee se inclinó hacia adelante para ver mejor su perfil. Sinceramente, no estaba mal. De hecho, sus rasgos eran muy buenos cuando no estaba ceñudo como solía hacerlo. Incluso el cabello negro como la noche que apenas debía ser recortado resaltaba bastante bien contra su piel, ahora que lo pensaba. Y mientras se entusiasmaba con el tema de la pregunta de su alumno (Aimee no tenía idea de qué era, su atención estaba tan firmemente fija en el rostro de Doyle), se veía más animado de lo que ella lo hubiera visto antes.


  Era bastante atractivo.


  Atrapó a la chica a su lado dándole una mirada extraña y se dio cuenta de que había estado mirando a Doyle intensamente. Demasiado para pasar desapercibida. Aimee se reclinó de nuevo.


  Un joven de la tercera fila le llamó la atención en ese momento, principalmente porque a medida que la atención de Doyle estaba en otra parte, el chico en cuestión parecía estar intentando usar su teléfono celular para tomar una foto de la tanga asomando por los pantalones bajos de la chica desprevenida frente a él. Sonriendo, el joven voyeur estiró su brazo un poco más con su dedo listo para la cámara…


  … y luego lo apartó bruscamente cuando Doyle terminó lo que había estado diciendo y se dio la vuelta.


  Sin embargo, algún movimiento debió haber llamado la atención de Doyle, porque de repente fijó su mirada en él y habló.


  —Señor Reynolds —dijo, y hubo un tono en su voz que no había estado allí hace un momento—. ¿Tienes una pregunta?


  El joven señor Reynolds, que para él tenía más un aspecto de cerveza bong que de abrir los libros, parpadeó y se encogió de hombros.


  —¿Yo? Nah, hombre. Estoy bien.


  —Estoy seguro de que vi tu mano levantada. No seas tímido. ¿Te gustaría opinar sobre la pregunta de la señorita Peterson sobre William el Primero?


  Los dos se miraron el uno al otro por un momento, y luego Reynolds sonrió con insolencia y se reclinó indiferente en su silla.


  —Sí, está bien, claro. Aquí estoy yo pesando. ¿Por qué estamos aquí sentados hablando de un montón de tipos que han estado muertos como cien años? ¿Cuál es el punto?


  —¿El punto?


  —Sí, ¿a quién le importa? Quiero decir, entiendo que fueron gran cosa en ese entonces, pero nada de eso tiene nada que ver con nosotros ahora. —Su sonrisa se hizo más amplia—. Excepto, ya sabe, que les da a los profesores de historia algo con lo que torturar a sus estudiantes.


  Algunas risitas desde el fondo de la habitación quedaron mal ahogadas. Algunas no fueron sofocadas en absoluto.


  Pequeño pendejo desagradable, pensó Aimee, y luego se dio cuenta de que se estaba inclinando de nuevo hacia adelante para no perderse la respuesta de Doyle.


  —El punto —dijo Doyle, su voz tranquila a medida que jugaba con un bolígrafo en sus manos—, es que décadas y, a veces, siglos después de su muerte, aún sentimos los efectos de las acciones que tomaron estas personas, incluso si algunos de nosotros pueden desconocer ese hecho inconveniente, y continúan teniendo un impacto en las políticas sociales y económicas de hoy. “El punto” es aprender cómo las decisiones que toman las personas pueden influir en el futuro de civilizaciones enteras y en las que vendrán después de ellas, con suerte para que podamos evitar repetir los mismos errores e incluso, ya sabes —para esas dos palabras, la voz de Doyle y los modales fueron tan acertados en su imitación de Reynolds que Aimee casi se rio a carcajadas—, construir sobre sus logros.


  No podía ver todo el rostro del joven desde este ángulo, pero Aimee pensó que su sonrisa vaciló.


  Doyle se acercó a la sección en la que estaba sentado Reynolds y se detuvo cuando estuvo a pocos metros de distancia de la primera fila.


  —Y el punto es que las personas de las que hablamos en esta clase vivieron y murieron para crear el mundo en el que vivimos hoy. Muchos de ellos estuvieron dispuestos a sangrar por causas que sintieron que eran más importantes que ellos mismos, y lo que encuentro increíblemente irónico, señor Reynolds, es que si algunos de ellos hubieran elegido no hacerlo, es posible que usted no esté hoy en este salón de clases debatiendo libremente los méritos de sus contribuciones a la historia.


  La indiferencia de Reynolds pareció de alguna manera más forzada ahora, y cambió ligeramente de posición en su asiento.


  —¿Estamos desperdiciando su tiempo aquí, señor Reynolds? ¿Tienes cosas más importantes que hacer hoy? —Doyle puso su mano sobre un libro de texto abierto de un estudiante frente a él y luego hojeó sus páginas—. La historia es más que palabras en una página. Se trataba de personas reales cuyas vidas marcaron la diferencia, algunas por el bien común y otras no. —Se detuvo en una imagen—. Edith Cavell salvó la vida de más de doscientos soldados aliados, y su muerte puede incluso haber influido en las opiniones estadounidenses sobre entrar en la Primera Guerra Mundial. —Pasó más páginas—. Witold Pilecki es un hombre que dejó a una esposa e hijos para infiltrarse voluntariamente en Auschwitz como prisionero y sacar de contrabando información vital, ¿señor Reynolds, podrías hacer eso?


  El joven guardó silencio.


  —Probablemente no. No podría. Sin embargo, podemos tomarnos el tiempo para recordarlos. Al menos lo haremos en mi salón de clases. —Y luego Doyle miró a Reynolds con tanta dureza que Aimee se sorprendió de que el cabello del joven no estallara en llamas—. Lo que no haremos es usar este salón de clases como un lugar para violar la privacidad de una jovencita. ¿Entendido?


  Reynolds se estremeció.


  —Se llama visión periférica, señor Reynolds. Si quieres seguir tomando esta clase, a partir de ahora lo harás desde la primera fila. Y mañana por la mañana nos vemos en mi oficina. —Doyle se aclaró la garganta y volvió a su atril—. La próxima vez analizaremos más de cerca los efectos duraderos de la guerra franco-prusiana, así que, por favor, echen un vistazo al siguiente capítulo antes de esa fecha. Nos vemos el miércoles. —Y luego tomó una goma de borrar y comenzó a borrar la primera pizarra blanca.


  Las chicas más cercanas a Reynolds le dirigieron una mirada hiriente, y él se apresuró a pasar junto a ellas y se alejó.


  El resto de los estudiantes recogieron sus cosas y salieron de la habitación a través de las dos puertas a cada lado hasta que solo quedó Aimee, y cuando la puerta se cerró detrás del último, finalmente habló.


  —¿Qué le sucedió?


  La mano de Doyle que sostenía el borrador se sacudió bruscamente ante el sonido de su voz, y su cabeza se giró tan rápidamente para mirarla que fue un milagro que no le diera un latigazo. La miró con asombro en su rostro antes de recuperarse lo suficiente de su sobresalto como para fruncir el ceño en su forma habitual. Volviéndose hacia la pizarra, continuó borrándola hasta que quedó limpia.


  —¿Quién?


  Lamentó ver que volvía a fruncir el ceño, pero al menos ahora sabía que también era capaz de otras expresiones. Solo ese descubrimiento había valido la pena el viaje de hoy.


  —El hombre que dijiste fue a Auschwitz. ¿Lo logró?


  —Supongo que tendrás que buscarlo. —Dejando la goma de borrar, empezó a recoger papeles del atril y a meterlos en el maletín de libros que había estado descansando en la base hasta ahora.


  Levantándose de su asiento, se dirigió hacia él.


  —Estoy bastante segura de que no es ético que un profesor asigne tareas a alguien que no es su alumno.


  Doyle no levantó la vista.


  —Y estoy bastante seguro de que no tienes asuntos legítimos en este campus.


  —Define “legítimos”.


  —Señorita Beasley, ¿a qué debo el honor de este dudoso placer?


  —Aimee. —Se detuvo frente a las notas restantes en las dos pizarras blancas que él había dejado intactas y las leyó—. Tenía algo de tiempo para matar antes de esto, y quería ver cómo eras en acción, quiero decir, en el aula. —Aimee se volvió para mirarlo—. Nada mal, Doyle.


  Hizo una pausa por un momento breve antes de continuar empacando sus papeles en silencio.


  —Fue un lindo discurso el que diste. Nunca levantaste la voz ni una vez, pero ese tipo Reynolds salió de aquí a toda prisa con el rabo entre las piernas.


  —Si Travis Reynolds pasara la mitad del tiempo pensando antes de hablar que persiguiendo mujeres y pasándolo bien, todos estaríamos mejor —murmuró Doyle—. Incluyendo las mujeres.


  —Bueno, hoy no anotó muchos puntos con las mujeres de aquí. Además —añadió, observándolo en busca de una reacción—, todas estaban demasiado ocupadas mirándote. Profesor, tienes un gran club de fans.


  La miró parpadeando lentamente con sus fríos ojos grises abiertos un poco más de lo habitual.


  Su sorpresa obvia por su anuncio hizo que, de alguna manera, le agradara un poco más.


  —¿Qué, no sabías?


  En lugar de responder, Doyle tomó un último papel del atril y comenzó a copiar notas en el pizarrón blanco que acababa de limpiar.


  No era la timidez lo que lo hacía retroceder, estaba segura. Pero más allá de eso, era un misterio para ella, y uno que estaba cada vez más interesada en resolver.


  —Debe ser la intensidad ardiente de tu mirada cuando estás poniendo a los perdedores chicos de fraternidad en su lugar —continuó—. Las mujeres se vuelven locas por ese tipo de cosas. Entonces, ¿alguna vez has salido con alguna de tus estudiantes?


  —No —respondió brevemente sin levantar la vista de su papel.


  —¿Qué hay de…?


  —Señorita Beasley —la interrumpió, volviéndola a mirar—. ¿No tienes un lugar donde estar?


  —Se supone que debo cantar con un grupo de blues local esta noche, pero… —miró su reloj—, eso es en un par de horas más.


  —¿Sabes cantar?


  —Seguro, en la ducha. ¿Fuera de ella? Supongo que lo averiguaremos.


  La miró fijamente.


  —¿Te inscribiste para cantar en una banda, y ni siquiera sabes si puedes cantar?


  —Son amigos míos, y estaban en un aprieto. Conozco la letra de sus canciones, así que… —Se encogió de hombros—. Solo es por una noche.


  —¿Alguna vez te detienes a pensar en las cosas?


  —Lo pensé muy bien. Si no canto esta noche, están jodidos. Su cantante principal está drogada hasta las agallas con analgésicos después de que resbaló en un parche de hielo y se rompió el tobillo esta mañana, y no pueden permitirse perder el concierto de esta noche.


  Doyle continuó mirándola, pero la naturaleza de su expresión cambió a algo que no estaba segura de reconocer. No era sorpresa, exactamente…


  —Además —continuó—, nunca había tenido la oportunidad de ser cantante principal. Podría ser divertido. Tal vez termine con groupies.


  —Divertido —repitió.


  —Sí. Ya sabes, ese fenómeno extraño que experimenta la gente cuando sale y prueba cosas nuevas. Deberías investigarlo.


  Apartó la mirada y volvió a escribir en la pizarra.


  Y luego se sorprendió a sí misma con sus siguientes palabras.


  —Podrías empezar esta noche. ¿Quieres ir?


  —Disculpa, ¿qué? —preguntó, claramente sorprendido y casi perdiendo el agarre de su bolígrafo.


  Doyle Berkley relajándose después de horas en una habitación llena de humo con una cerveza y algo de música. Bueno, eso sería algo digno de ver.


  —Al club en el que voy a cantar esta noche. Bueno, en realidad es más un bar que un club. ¿Quieres ir? Te prometo que no intentaré subirte al escenario para cantar.


  Luego levantó la mano de modo que él pudiera ver que tenía dos dedos cruzados antes de mostrarle una sonrisa maliciosa.


  A Doyle se le escapó una carcajada antes de que pudiera evitarlo, o al menos esa fue la forma en que a Aimee se le ocurrió. Nunca había conocido a nadie tan reacio a divertirse como él. ¿O simplemente se resistía a ella?


  —Tengo que calificar exámenes esta noche —dijo después de un momento.


  Ella asintió, más sorprendida de que él no la hubiera rechazado con más vehemencia que por el hecho de que hubiera dicho que no.


  —Entonces, Abue y Theodore tienen planes para almorzar esta semana —dijo, pasando los dedos por el atril y preguntándose cómo sería estar detrás de él y dirigirse a una sala llena de personas. La mayoría de la gente probablemente preferiría caminar descalza sobre las brasas, pero Doyle parecía bastante cómodo. Es curioso cómo un hombre que parecía evitar el contacto humano casual podía pararse frente a tanta gente a la vez para ganarse la vida—. Diría que nuestra cena fue un éxito, ¿no? Quizás deberíamos tener otra.


  Su expresión se volvió cautelosa.


  —Teníamos un trato. Una cena.


  —¿Siempre eres así de poco cooperativo, o lo guardas todo para mí?


  Cuando terminó de copiar sus notas, Doyle tomó el maletín y se lo colgó del hombro.


  —Señorita Beasley, estás presionando los límites.


  —Alguien tiene que hacerlo.


  —¿Por qué es tan importante para ti verlos a los dos emparejados? —preguntó, recuperando su abrigo de un gancho en la pared del fondo y luego comenzando a subir los escalones que conducían a la salida.


  Aimee lo siguió, pisándole los talones.


  —¿En serio? ¿De verdad tienes que preguntar?


  Doyle se detuvo a mitad de los escalones, se dio la vuelta y Aimee estaba tan concentrada en mantener el ritmo que casi choca con él. Él extendió la mano automáticamente para estabilizarla, pero luego fue tan rápido en soltarla y dar un paso atrás que ella se preguntó si debería sentirse ofendida.


  —Es mi tío, así que sí.


  —Porque quiero que Abue tenga algo más para esperar que los partidos de la Rueda de la Fortuna conmigo —espetó, e incluso se sorprendió por la leve vacilación en su voz. Se aclaró la garganta—. Juro que la mitad de las personas de mi propia familia no entiende que ella no está lista para ser empacada y metida en un rincón, y tampoco creo que tu tío esté listo para dejar la vida. ¿Tú sí?


  Doyle la miró fijamente durante un momento largo.


  —No —contestó finalmente, su expresión difícil de leer para ella—. Pero…


  —¿Profesor Berkley?


  La voz nueva hizo que tanto Aimee como Doyle miraran hacia arriba para ver a una joven estudiante atractiva parada en la puerta más cercana a ellos mientras sostenía la puerta abierta con una mano.


  Le dio a Aimee una mirada fría y luego recogió su largo cabello sedoso detrás de una oreja, inclinando la cabeza ligeramente a medida que sonreía a Doyle.


  —¿Puedo hacerle una pregunta sobre el programa de estudios?


  —¿Qué? —respondió, sonando desorientado—. Ah. Sí, por supuesto, señorita Stevens.


  —Cynthia —ofreció la joven morena, sonriendo más alegremente que nunca.


  Sí, claro, pensó Aimee. Buena suerte con eso. Curiosamente, sintió una punzada de resentimiento hacia la chica por interrumpir su conversación, lo cual fue una verdadera novedad para ella, ya que antes siempre había buscado razones para acortar su tiempo con Doyle.


  —Supongo que el deber llama, profesor. Nos vemos más tarde —le dijo, rozándolo al pasar junto a él en la salida y consciente de cómo se puso rígido incluso con ese contacto ligero.


  —Señorita Beasley…


  Se detuvo en lo alto de los escalones para mirarlo.


  Por un momento creyó ver un indicio de la misma intensidad notable que había visto antes en sus ojos, cuando había sido menos cauteloso que de costumbre y no había notado su presencia. Luego se fue una vez más.


  —Buena suerte esta noche.


  De alguna manera, no creía que eso era lo que él había tenido la intención de decir originalmente, pero lo dejó pasar sin abordarlo.


  —Gracias.


  Y luego ignoró la mirada gélida que le dio la morena y salió por la puerta.


   


  Seis


   


  —Creo que es Gin, querida —dijo Abue con naturalidad, colocando sus cartas en la mesa de la cocina frente a ella y luego tosiendo delicadamente mientras estiraba la mano para reclamar la pequeña pila de chocolates envueltos individualmente que constituía el bote.


  Aimee parpadeó.


  —Me dejaste sin nada otra vez. ¿Estás segura de que no me dejarás enseñarte a jugar al póquer? Apuesto a que podríamos ganar dinero en Las Vegas.


  A pesar del chasquido de desaprobación que hizo Abue, la anciana pareció todo menos disgustada por la evaluación de su nieta.


  —Abue —dijo Aimee después de un momento, reflexionando sobre lo que había estado pensando recientemente y la mejor manera de sacarlo a colación. No porque estuviera en absoluto cohibida, sino porque esta era un área en la que Abue nunca se había mostrado particularmente comunicativa, lo cual era inusual ya que Abue era bastante comunicativa sobre casi todo lo demás. A veces, pensó Aimee con un destello de irónico afecto, incluso cuando quienes la rodean preferirían que no lo fuera.


  —¿Sí?


  La mejor manera de conseguir una respuesta directa de su parte podría ser sobresaltándola con franqueza, así que lo intentó.


  —¿Por qué te agrada tanto Doyle?


  —¿Yo? Todo el mundo me agrada. Ven, ayúdame a comerme mis ganancias. —La abuela empujó un chocolate hacia Aimee antes de desenvolver uno y deslizarlo en su boca.


  Demasiado para pillar a la anciana con la guardia baja. Aimee tomó el chocolate ofrecido y lo intentó de nuevo.


  —Sé que todo el mundo te agrada y quieres adoptar a la mitad de las personas que conoces, pero sientes debilidad por él. ¿Por qué?


  —Querida, ya te lo dije. Ha sido un buen vecino conmigo. —En lugar de ampliar ese tema, Abue se metió otro chocolate en la boca.


  —¿Te estás guardando los detalles para un mal día?


  De repente, Abue pareció interesarse mucho en el envoltorio del chocolate que sostenía en lugar de mirar a Aimee.


  —Estos están muy buenos, ¿no? Me pregunto si los hacen con caramelo.


  —Abue.


  —¿Mmm?


  —¿Están dirigiendo una red de contrabando que no quieren que yo sepa o algo así? ¿Por qué tan callada?


  —No seas ridícula, Aimee. ¿Por qué este interés repentino por el señor Berkley? Pensé que no te importaba.


  Aimee volvió a juntar las cartas y empezó a barajarlas.


  —Estás intentando cambiar de tema.


  Abue volvió a jugar con el envoltorio del chocolate antes de continuar finalmente.


  —Ya no me muevo tan bien como antes, lo sabes, y a veces es difícil hacer ciertas cosas o hacer mandados. El señor Berkley tuvo la amabilidad de ayudarme con algunos de ellos. Sé que puede parecer un poco distante, querida, pero algunas personas son privadas por naturaleza, eso es todo.


  De alguna manera, “privadas por naturaleza” no pareció cubrirlo, pero estaba claro que Aimee no iba a sacar mucho más provecho de la Abue sobre el tema. Al menos, hoy no.


  —Vamos —dijo finalmente, repartiendo las cartas—. Tenemos otra hora antes de que aparezca Theodore para llevarte a almorzar. Préstame algunos chocolates e iremos al doble o nada.


   


  ***


   


  Tres horas más tarde, Aimee miró a su alrededor y reconsideró su intento de crear un ambiente romántico en el apartamento para cuando Abue y Theodore regresaran del paseo después del almuerzo que les había sugerido. Antes Doyle había dicho que estaba presionando los límites, y a medida que veía alrededor para mirar lo que había estado haciendo durante la última media hora, consideró por primera vez que él podría tener razón.


  Está bien, de acuerdo. Las flores en la mesa podían quedarse, pero supuso que el pañuelo rojo que cubría la lámpara para aligerar el ambiente era un poco exagerado junto con las velas parpadeantes, especialmente considerando que era mediodía. Sin embargo, el plato de galletas en forma de corazón era cordialmente acogedor, así que podía quedarse. Y el juego de té que estaba a la vista y listo para usarse podría ser un poco obvio como un intento de hacer que Theodore se quedara más tiempo, pero Aimee podía vivir con eso.


  Apagó las velas e hizo una última inspección de la habitación.


  Nada mal.


  Entonces escuchó una voz fuera de la puerta y miró su reloj solo para darse cuenta de que el tiempo había pasado más rápido de lo que esperaba. Una risa encantada siguió a lo que sea que hubiera dicho la voz, y la cita del almuerzo pareció ir tan bien que Aimee se mostró reacia a arriesgarse a interrumpir su impulso, aunque solo fuera por un momento. Sacando la bufanda roja de la lámpara y metiéndola debajo del cojín de una silla, Aimee se lanzó a la cocina momentos antes de que Abue y Theodore entraran al apartamento.


  Quizás no había pensado del todo en esto, pensó Aimee mientras se perdía de vista en la cocina y se preguntaba cómo explicar su comportamiento si se cruzaban con ella. Se asomó por el borde de la puerta. Theodore, siempre un caballero, estaba ayudando a Abue a quitarse el abrigo, y luego se estiró para tomar la mano de la anciana y llevarla a sus labios.


  Qué dulce.


  Abue también pareció pensar lo mismo, porque le sonrió a Theodore con tanto afecto que Aimee podría haber jurado que sintió que se le encogió el corazón. Luego tuvo que esconderse de nuevo y desaparecer de vista cuando la pareja se volvió hacia la mesita de café.


  —Oh, mira —escuchó decir a la abuela, con placer en su voz—. Aimee nos dejó galletas. Teddy, debes quedarte y probar una. Ya que se ha tomado la molestia y todo eso.


  —Mi querida Delia, no necesito ninguna persuasión para quedarme además del placer de tu compañía.


  Theodore, qué donjuán eres…


  —Voy a prepararnos un poco de té para acompañarlas.


  La sonrisa floreciente de Aimee se desvaneció. Era un poco tarde para explicar que estaba al acecho ahora sin correr el riesgo de hacer que uno o ambos de los tortolitos se sintieran cohibidos, de modo que reaccionó por impulso (o tal vez por pánico) y abrió la ventana que conducía a la escalera de incendios antes de salir por ella. Con una velocidad y sigilo que cualquier ladrón se habría sentido orgulloso de llamar suyo, Aimee cerró la ventana y se puso en cuclillas y se perdió de vista unos dos segundos antes de escuchar la voz de la abuela en la cocina.


  Buen ahorro.


  Aunque habría sido incluso mejor si se las hubiera arreglado para llevar un abrigo con ella. Febrero no era un mes de lo más cálido. Pero sí era muy húmedo, y las gotas de lluvia gruesas que Aimee no había notado cuando salió en un principio se volvió más difícil de ignorar a medida que cayeron más rápido y fuerte.


  Temblando en su camisa manga larga, Aimee se frotó los brazos en busca de calor. Ahora básicamente tenía dos opciones: subir o bajar. Bajar tenía más sentido, así que se dirigió en esa dirección con la intención de llegar a la planta baja y buscar una cafetería o algún otro lugar cálido en el que esconderse durante las próximas dos horas. Pero cuando llegó al siguiente piso, se detuvo junto a la siguiente ventana por la que pasaba la escalera de incendios y miró hacia adentro.


  De alguna manera, esperar afuera bajo la lluvia invernal podría ser más acogedor que estar dentro del apartamento de Doyle Berkley, pero Aimee cedió a otro impulso y golpeó el cristal de la ventana enérgicamente antes de continuar frotándose los brazos.


  Doyle apareció un minuto después en la puerta más allá de la ventana. Sus ojos se abrieron de asombro al verla.


  Ahora temblando aún más, Aimee agitó su mano en un saludo breve y luego se abrazó, haciendo una mueca cuando la lluvia escurrió por la parte posterior de su camisa y corrió contra su piel.


  Doyle deslizó el cristal de la ventana hacia arriba.


  —Por Dios santo, ¿qué estás haciendo ahí fuera?


  —L-le d-doy a Abue y Theodore un poco de p-privacidad —respondió, sus dientes comenzando a castañetear.


  —Y a ti, neumonía. —Le hizo un gesto para que entrara, y ella se estiró para apoyarse en el alfeizar, solo para que su mano temblorosa se deslizara sobre la superficie húmeda. Antes de que pudiera caer hacia adentro, Doyle la atrapó y alzó en sus brazos para llevarla al interior tan fácilmente como si no pesara nada. Sus brazos se envolvieron naturalmente alrededor de su cuello a medida que él lo hacía, y Aimee no pudo evitar notar que había mucha más solidez en su cuerpo de lo que sus suéteres académicos habituales y su chaqueta de tweed habrían sugerido, y no de una mala manera en absoluto.


  Se arrepintió bastante cuando él la dejó en el suelo, y sus sentimientos sobre el asunto debieron reflejarse en su rostro, porque él captó su expresión y frunció el ceño.


  —¿Qué?


  —Tengo frío —respondió razonablemente—. Y te sientes muy bien y cálido.


  —Estaba cálido. Ahora solo estoy mojado. —Doyle bajó la mirada hacia la considerable mancha de humedad que había dejado en la parte delantera de su sudadera.


  —No tan mojado como yo.


  —Tendría mucha más simpatía si no fuera tu propia culpa.


  —Te dije que era por una causa buena —protestó ella, aun temblando, si no tanto como antes.


  —Seguro. —Se quedaron allí y se miraron el uno al otro hasta que Doyle finalmente agregó—: ¿Supongo que no considerarías volver a tu apartamento a buscar ropa seca?


  Ella sacudió su cabeza.


  —Por supuesto que no. Vamos —le dijo, con la suficiente suavidad para él, y ella lo siguió fuera de la cocina y en la sala de estar, donde le señaló una silla—. Siéntate.


  Lo hizo, y él desapareció por el pasillo, dejándola estudiar sus alrededores. Como era de esperar, su sala de estar tenía escasos muebles y abundantes libros, que desbordaban sus estanterías y se apilaban contra la pared. Un par de retratos de personas que Aimee no reconoció colgaban de las paredes desnudas, aunque sospechaba que eran personajes famosos de la historia.


  No había muchos recuerdos personales que pudiera ver, aunque notó algunas fotos pequeñas enmarcadas puestas aquí y allá en los muchos estantes, y se levantó para inspeccionarlas más de cerca. Reconoció a Theodore en varias de ellas, y en otras un Doyle mucho más joven estaba junto a una mujer mayor y sonriente que se parecía lo suficiente a él para que Aimee adivinara que era su madre.


  El hijo de mi difunta hermana, había dicho Theodore…


  Miró más de cerca a la versión más joven de Doyle. Qué extraño verlo sonreír, incluso si no estaba exactamente radiante de oreja a oreja en la foto. Sonreía aún menos en la siguiente foto, en la que su madre se veía más delgada y pálida que antes, como si estuviera luchando contra alguna enfermedad. ¿Tal vez, cáncer? Aimee sintió una oleada de simpatía.


  No había fotos de un padre por lo que podía decir, o hermanos. Entonces, ¿hijo único? Si era así, era muy posible que Theodore y él fueran los únicos parientes vivos que tenían. De repente, su actitud protectora hacia su tío fue más comprensible.


  —Toma —dijo Doyle detrás de ella, y Aimee se dio la vuelta para verlo sosteniendo una sudadera.


  —Gracias —le dijo a medida que la tomaba, diciéndolo con sinceridad.


  —El baño está al final del pasillo. Puedes cambiarte allí.


  —Gracias —repitió, aventurándose en la dirección que él le indicó y encontrando el baño casi idéntico al de ella y al de Abue en cuanto a accesorios, aunque de color más masculino. También estaba tan escaso en decoración como lo había sido la sala de estar. Todo el lugar se beneficiaría enormemente de un poco más de vida y color.


  Cerrando la puerta detrás de ella, no perdió tiempo en quitarse la camisa empapada y usar una de las sencillas toallas oscuras de Doyle para secar primero su piel y luego su cabello lo mejor que pudo. Luego se puso la sudadera que él le había prestado.


  Era tan grande para ella que prácticamente nadó en la tela, pero estaba cálida y seca, y estaba mil veces más cómoda de lo que había estado hace un momento. Escurriendo parte de la humedad de su propia camisa en el lavabo, Aimee buscó un lugar apropiado para colgarla y finalmente se conformó con el pomo de la puerta antes de examinarse en el espejo. El cuello de la sudadera prestada caía lo suficiente hacia un lado para revelar su hombro desnudo. Volvió a colocarlo en su lugar solo para que hiciera lo mismo en el otro lado. Después de dos intentos más, finalmente se rindió y salió del baño.


  —Entonces, ¿puedo quedarme un rato aquí? —preguntó, regresando a la sala de estar y merodeando en la entrada del pasillo—. ¿Solo hasta que crea que es seguro volver arriba?


  Doyle levantó la vista de donde estaba sentado en su sofá con un bolígrafo rojo en la mano y una pila de papeles frente a él en su mesita de café. Su mirada se posó en su hombro desnudo antes de regresar abruptamente a los papeles que tenía frente a él y que estaban esperando ser calificados.


  —Ni siquiera sabrás que estoy aquí —agregó, esperando que fuera cierto—. Lo prometo.


  Él gruñó de una manera vagamente incrédula, pero no señaló la puerta, de modo que lo tomó como un permiso para quedarse. Se hundió en un sillón de cuero que chirrió y crujió con sus movimientos y recibió una mirada asesina de su anfitrión renuente. Dándole una mirada de ojos muy abiertos e inocentes, se acurrucó en una posición cómoda y decidió estar tan callada como le había prometido ya que, después de todo, había sido lo suficientemente amable como para no dejarla afuera bajo la lluvia.


  Al principio intentó pasar el tiempo leyendo en silencio los títulos de los libros en la estantería más cercana y luego estudiando las pocas imágenes que había en la habitación, pero su atención muy pronto volvió al hombre taciturno en el sofá. Doyle fruncía el ceño concentrado a medida que leía el trabajo de un estudiante, y se detuvo de vez en cuando para escribir una nota en él. Se dio cuenta de que era muy minucioso. Nada a medias al respecto. Casi como si tuviera la intención de inculcar la historia a sus estudiantes, cooperaran o no.


  Tan serio, pensó, pero hoy le pareció más entrañable que de costumbre.


  Entonces, miró hacia arriba y frunció aún más el ceño.


  —¿Qué?


  —¿Qué quieres decir con “qué”?


  —Estás sonriendo.


  —¿Lo hacía? Lo siento. ¿Fue demasiado ruidoso?


  Sus ojos se entrecerraron levemente, y volvió su atención a su trabajo.


  ¿Qué tenía Doyle Berkley que le hacía imposible no querer jugar con él? Algo en el hombre parecía sacarlo a relucir en ella más que en la mayoría, pero redobló sus esfuerzos por comportarse y no entrometerse en su día más de lo que ya lo había hecho, incluso mordiéndose el labio para evitar soltar observaciones ocasionales que se le ocurrieron de repente mientras lo veía.


  Por ejemplo, como su cabello. En realidad era bastante sorprendente con esa verdadera negrura del carbón que era tan rara encontrar, pero definitivamente podría beneficiarse con solo un corte pequeñito. Unos pocos recortes en los lugares correctos, y se parecería mucho más al hombre de sus fotografías. Ella estaría dispuesta a darle un corte por sí misma, si él tuviera un par de tijeras a mano…


  Casi soltó eso, pero se detuvo justo a tiempo.


  Los labios de Doyle se movieron entonces, pero no salió ningún sonido, y Aimee se dio cuenta de que estaba pronunciando las palabras que estaban en el papel en sus manos. A juzgar por la mirada escéptica que apareció en sus ojos, el estudiante que había escrito ese trabajo en particular no había dado en el blanco. A kilómetros de ello, pensó Aimee cuando vio a Doyle negar con la cabeza y dejar el trabajo a un lado con un suspiro que dudaba que fuera consciente.


  Alcanzó el siguiente trabajo de la pila y se reclinó para leerlo, pero Aimee pronto tuvo la clara impresión de que lo que estaba haciendo en realidad era esforzarse mucho por no mirarla. El bolígrafo rojo que usaba para escribir las notas golpeaba inquieto contra el papel hasta que finalmente dejó caer ambos artículos sobre la mesita de café y se levantó del sofá.


  —¿Qué? —Los ojos de Aimee lo siguieron mientras desaparecía en la cocina—. Estaba portándome bien.


  Murmuró algo que ella no pudo entender por los sonidos de él abriendo el refrigerador y hurgando en él. Unos momentos después regresó con las manos vacías y volvió a sentarse en el sofá, pasándose los dedos de una mano por su cabello antes de tomar su bolígrafo y volver a intentarlo.


  Aimee apoyó la barbilla en su mano y lo miró.


  Después de un momento, Doyle dejó su bolígrafo.


  —Estás mirando.


  —Eres interesante de ver.


  Él parpadeó y no pareció saber cómo responder. Entonces el cuello de la sudadera prestada se deslizó de nuevo.


  —Ahora tú estás mirando —le dijo.


  Doyle apartó la mirada bruscamente, y podría haber jurado que enrojeció.


  —Lee un libro —sugirió después de un momento, su voz sonando tensa.


  —Mmm —fue todo lo que dijo en respuesta mientras miraba las pilas a su alrededor.


  —¿Pasa algo? —preguntó Doyle.


  —No ¿por qué?


  —Nunca he visto a nadie mirar una pila de libros con esa expresión.


  —Es solo que hay muchos de ellos. ¿Cómo encuentras tiempo para hacer otra cosa? ¿O no haces nada más?


  Arqueó las cejas, su expresión volviéndose cautelosa.


  —Señorita Beasley, ¿tienes algo en contra de la lectura?


  —Solo si eso es todo lo que haces.


  Cruzando de brazos, la miró fijamente con frialdad.


  —La lectura amplía tus horizontes y expande tu pensamiento.


  —También la vida —contratacó.


  —Una no excluye a la otra, ¿verdad?


  Probablemente debería mantener la boca cerrada, considerando que era una invitada no bienvenida, pero después de todo, él había preguntado.


  —Tú dime. Doyle, ¿qué tipo de vida tienes exactamente?


  Una mirada extraña cruzó su rostro, y no respondió. Por otra parte, tal vez su silencio lo dijo todo.


  —Les dices a tus estudiantes que presenten sus respetos a las personas en tus libros de historia, pero ¿cuál es el punto de admirar a esas personas por cómo vivieron si no estás viviendo de verdad?


  —Te refieres a que no lo hago como tú —dijo, su tono implicando que no lo veía de esa manera—. ¿Es eso?


  —¿Por qué no como yo? Doyle, ¿qué es exactamente lo que te vuelve loco?


  —Señorita Beasley, eres una perturbación. Para todo y todos los que te rodean. —Abandonando sus papeles, se levantó del sofá y se dirigió hacia su cocina—. El sonido y la furia no necesariamente significan sustancia.


  —Tampoco sentarse en tu trasero con un libro todo el día. —Saliendo de su silla, Aimee bloqueó su camino—. ¿Qué tienen las “perturbaciones” que te asustan tanto?


  —¿Asustarme? —La miró con incredulidad.


  —Sí, te asusta. Abue viendo a Theodore, eso es una perturbación, y no te gusta. Yo haciendo cualquier cosa, eso es una perturbación, y en serio no te gusta. ¿Sabes lo que es la vida sin perturbaciones, Doyle? Es aburrida —dijo rotundamente.


  —Y, sin embargo, me gustaría que me dieras la oportunidad de averiguarlo por mí mismo.


  —Que tontería. Creo que la verdadera razón por la que no te agrado es porque te recuerdo lo que te estás perdiendo todos los días.


  Doyle reaccionó como si lo hubiera golpeado, lo cual no era en absoluto lo que esperaba. Las palabras no le habían parecido tan duras u ofensivas. Simplemente francas.


  —¿Qué?


  —Soy una prueba viviente de que hay vida fuera de tus libros… fuera de estas paredes. —Hizo un gesto hacia la habitación que los rodeaba—. Vamos, Doyle. Es como si estás escondiéndote en este lugar.


  La miró fijamente.


  —De hecho, apuesto a que en el fondo sabes que tengo razón, y en algún nivel desearías ser un poco más como yo.


  —Ah, ¿sí? —dijo lacónicamente.


  Claramente se estaba poniendo más tenso por segundo, pero había muy pocas cosas aparentes en el camino de la emoción real, y estaba comenzando a volverla loca. ¿El hombre no sentía nada?


  —Sí, porque sé cómo salir y vivir la vida, y tú no. No hay fuego en tu vientre, no hay espontaneidad en tu vida. Nada por lo que despertarse y emocionarse. Adelante, dime que me equivoco.


  Doyle no dijo nada.


  —Pero no tiene por qué ser así. ¿No quieres salir y vivir un poco? ¿Algo? —Estaba dividida entre el deseo de animarlo y la necesidad de sacudirlo—. ¿Y bien? ¿No tienes nada que decir al respecto?


  Más silencio.


  —Ves, ese es el tipo de cosas a las que me refiero. Sin reacción, sin fuego. Es como si tienes agua helada en las venas. Tú…


  Sus palabras fueron interrumpidas cuando Doyle la atrajo hacia él y detuvo su boca con la suya tan abruptamente que Aimee tardó un momento en registrar que, de hecho, la estaba besando, y haciendo un trabajo muy exhaustivo. La levantó de sus pies a medida que presionaba su espalda contra una estantería y varios libros cayeron en el proceso al piso alrededor de ellos, y todo lo que Aimee pudo pensar en hacer fue agarrarlo con fuerza y tratar de recordar respirar.


  Él liberó su boca de la suya tan repentinamente como la había capturado al principio, y si no hubiera continuado agarrando a Aimee, probablemente se habría deslizado al suelo. Antes de que pudiera dominar de nuevo un pensamiento coherente o al menos el control de sus piernas, Doyle la giró hacia la puerta principal y la escoltó con mucha firmeza antes de abrirla y empujarla afuera.


  Salió a trompicones y se dio la vuelta justo a tiempo para verlo cerrar la puerta detrás de ella.


  Aimee parpadeó y se llevó una mano a los labios.


  Bueno, ciertamente no había aprendido a hacer eso de un libro...


   


  Siete


   


  —¿Y no golpeaste su puerta y le preguntaste qué rayos fue eso? —le preguntó Trish a Aimee al día siguiente, volviéndose para mirarla desde donde estaba limpiando las pocas mesas de la panadería.


  Nadia se apoyaba en el mostrador y enarcó una ceja.


  —¿O pedirle que lo haga otra vez?


  —En mi defensa —respondió Aimee, jugando ociosamente con los botones de la caja registradora a medida que revivía mentalmente el encuentro del día anterior—, creo que mi cerebro solo implosionó, así que no estaba pensando con demasiada claridad.


  —Suena prometedor —dijo Nadia, enderezándose—. La implosión cerebral es una señal segura de que es bueno con los labios, y si es bueno con los labios… —Dejó que las palabras se desvanecieran con una mirada de complicidad.


  —Este tipo es un misterio para mí. Todo lo que está en el exterior dice “manténgase alejado”, pero juro que es como si algo en sus ojos envía un mensaje completamente diferente de vez en cuando. Y saben, ni siquiera estoy segura de que sepa que lo está enviando —agregó Aimee después de considerarlo un momento—. ¿Acaso no es confuso?


  —Bueno, es seguro decir que sus labios hablaron ayer, ¿no? —La boca de Nadia se curvó hacia un lado—. En más de un sentido. ¿Qué mensaje te enviaron?


  —Aún no estoy segura. Tal vez algo parecido a “guau”. Desafortunadamente, eso es un poco vago.


  —¿Estás bromeando? Me suena bastante claro.


  —Sí, bueno no cuando a eso le sigue ser echada por la puerta principal. Como dije, no puedo entenderlo.


  Trish dejó las mesas para unirse a las otras dos mujeres en el mostrador.


  —Pero te gustaría.


  —Tal vez —admitió Aimee—. Tengo el presentimiento de que hay más en él de lo que pensaba, y solo, bueno estoy…


  —¿Sí? —insiste Trish.


  No podía explicar exactamente lo que quería decir, por lo que finalmente me conformé con una palabra que se sintió completamente insuficiente.


  —Curiosa.


  —Curiosa —repitió Nadia, y luego resopló con incredulidad—. Curiosa es “caray, me pregunto qué obtendrías si cruzaras un koala con un cerdo”. No es “me pregunto si enrollarme con él me arruinaría para todos los demás hombres”. Eso no es curiosidad, eso es química, y cariño, parece que ustedes dos podrían tenerla hasta las pestañas.


  —¿Química? Nos volvemos locos el uno al otro. Bueno, generalmente.


  Nadia se encogió de hombros y se volvió para dirigirse a la cocina de la panadería.


  —Amiga, los opuestos se atraen. Eso es todo lo que estoy diciendo —gritó por encima del hombro mientras salía de la habitación.


  —Eso no es todo lo que está diciendo, ¿verdad? —preguntó Aimee a Trish.


  —Rara vez lo es. Oye, ¿no eres tú quien le dijo a Nadia que debía saltar sobre Benji y ver qué pasaba? —Una expresión traviesa cruzó el rostro de Trish y le dio un codazo a Aimee—. Quizás deberías seguir tu propio consejo.


  Quizás debería hacerlo, aunque solo sea para ver qué tipo de reacción obtendría de Doyle. Los breves vislumbres que había tenido hasta ahora de lo que yacía enterrado bajo su superficie la dejaron preguntándose qué pasaría si él dejaba de esforzarse tanto por mantenerlo enterrado.


  Se llevó una mano a los labios, recordando cómo se habían sentido los suyos en los de ella.


  —Espera, de hecho, lo estás considerando, ¿no? —Los ojos de Trish se abrieron del todo—. Aimee, solo estaba bromeando.


  —Yo no.


  Trish la miró con extrañeza.


  Entonces sonó el teléfono celular de Aimee, y lo sacó de las profundidades del bolsillo de su delantal para mirar el número que se mostraba.


  —¿Abue? —preguntó, respondiendo—. ¿Qué pasa? Aún me queda una hora hasta la hora del almuerzo…


  —¿Aimee? Oh, Aimee…


  Aimee nunca en su vida había escuchado a su abuela sonar tan agitada, y se puso tensa inmediatamente.


  —¿Qué ocurre?


  Trish frunció el ceño y le dio a Aimee una mirada interrogante.


  —Theodore se derrumbó. Solo estábamos charlando aquí en el sofá, y… y…


  —¿Llamaste al 911?


  —Sí, ya vienen los paramédicos, pero le duele el pecho, Aimee. No sé, ¿debería…?


  —Abue, ya estoy en camino —dijo tajante, quitándose el delantal y agarrando el abrigo que Trish le tendió sin decir palabra—. Voy a llamar a la señora Potter y pedirle que te acompañe, y estaré allí en cinco minutos. ¿De acuerdo? ¿Has llamado a Doyle?


  —No, yo… él está hoy en la universidad.


  —Yo me encargo. Ahora voy a llamar a la señora Potter, ¿de acuerdo?


  —Sí, querida. Por favor, apúrate.


  —Lo haré. —Terminó la llamada y miró a Trish, con los ojos totalmente abiertos, mientras se apresuraba a ponerse el abrigo.


  —Ve. Llámanos si nos necesitas —le dijo Trish.


  Aimee asintió y, dos segundos después, salió por la puerta y salió corriendo.


   


  ***


   


  Los hospitales eran relativamente nuevos para Aimee. Aparte de haber nacido en uno, nunca había tenido la oportunidad de poner un pie dentro. Y mientras se sentaba en la sala de espera junto a la abuela y miraba los rostros de las pocas personas que estaban allí, extraños ansiosos esperando noticias sobre sus seres queridos, se dio cuenta de que había tenido más suerte que la mayoría en ese sentido, pero nunca lo había comprendido hasta ahora.


  Sin embargo, Abue había tenido antes su parte justa de hospitales, cuando el abuelo de Aimee aún estaba vivo. Aunque era demasiado joven cuando él murió para recordar mucho de él, Aimee sabía que estuvo muy mal de salud durante los últimos dos años de su vida. Había habido muchos médicos, muchos medicamentos y muchos viajes al hospital, sobre todo cerca del final.


  Estaba segura de que, Abue recordaba cada detalle y probablemente en este momento estaba reviviendo más de unos pocos.


  Aimee le dio un apretón alentador a la mano de su abuela y luego miró su reloj solo para ver que solo habían pasado dos minutos desde la última vez que lo había mirado. Aún no había ninguna actualización del médico, y aún no había señales de Doyle a pesar del hecho de que la recepcionista de la universidad le había asegurado a Aimee que le notificaría lo antes posible sobre lo que le había sucedido a su tío.


  Abue se sentaba muy quieta y en silencio junto a su nieta, casi alarmantemente al contrario de lo que había sido cuando Aimee llegó al apartamento en un principio.


  —Oye —le dijo Aimee en voz baja, dándole un empujón suave—. ¿Estás bien?


  La mujer mayor no le respondió, y cuando Aimee miró más de cerca, creyó ver que su labio temblaba.


  —Abue, está en buenas manos.


  La abuela asintió después de un momento.


  Perdida y sintiéndose desesperadamente inadecuada para ofrecer mucho consuelo, Aimee finalmente se conformó con apretar una vez más la mano de la otra mujer.


  Un movimiento llamó su atención entonces, y Aimee alzó la vista para ver a Doyle irrumpir a través de las puertas de la sala de espera y avanzar en línea recta hacia la recepción sin siquiera notar a Abue y Aimee.


  —¡Doyle! —Aimee se levantó de la silla enseguida y se apresuró a interceptarlo.


  Se volvió hacia ella, con los ojos más abiertos de lo habitual.


  —¿Dónde está? ¿Está bien?


  —No hemos sabido nada desde que se lo llevaron. Pero estaba consciente.


  —¿Cómo pasó? ¿Dónde estaba? Yo no… —Su voz vaciló, y cuando se pasó las manos por el cabello con agitación, Aimee notó que estaban temblando.


  Apoyó la mano en su brazo con la intención de calmarlo.


  —¿Por qué no vienes a sentarte y…?


  —Aimee.


  El sonido desconocido de su nombre en sus labios la asustó hasta detenerla a mitad de la oración, y dejó que su mano cayera lejos de su brazo.


  —Solo… dime qué pasó —dijo, su voz entrecortada y llena de ansiedad—. Por favor.


  Ella respiró hondo, y luego las palabras empezaron a brotar.


  —La abuela y él fueron al apartamento después del almuerzo. Estaban hablando, y luego empezó a sentirse raro. Con dolor en el pecho, dificultad para respirar… llamaron al 911 de inmediato. Los paramédicos fueron maravillosos, Doyle. Deberías haber visto lo rápido que lo trajeron aquí.


  Sostuvo su cabeza entre sus manos como si le doliera, los músculos de su mandíbula más tensos de lo que los hubiera visto antes.


  —Debería haber estado descansando. Últimamente se ha estado esforzando demasiado. Sabía que todo esto era una mala idea.


  —Espera, ¿te refieres a Theodore y Abue? —preguntó Aimee, sorprendida.


  Doyle continuó murmurando como si no la hubiera oído.


  —Debería haber estado en casa tomándose las cosas con calma en lugar de intentar fingir que era un hombre treinta años más joven.


  —¿Qué…?


  —Atravesando la mitad de la ciudad cada día, gastando energía que no tiene. Las cosas estaban bien antes… —Se detuvo abruptamente cuando vio su expresión, y luego finalmente pareció notar a Abue sentada a varios metros de distancia—. Mira —dijo más tranquilamente, desviando los ojos y asintiendo casi imperceptiblemente hacia la mujer mayor—. Esto tampoco es bueno para ella. Está alterada. Deberías llevarla a casa, ¿de acuerdo?


  Aimee logró asentir, sintiéndose como si acabara de recibir una bofetada.


  Luego Doyle se alejó sin decir una palabra más y fue a hablar con la mujer de la recepción, y por primera vez en su vida, Aimee no pudo pensar en nada que decir.


   


  ***


   


  La cena en su apartamento fue tardía y muy tranquila. Ni la abuela ni Aimee tenían mucho apetito y, al final, Aimee volvió a guardar los dos platos de comida en la nevera, sin apenas tocarlos.


  Se sentaron en silencio en la sala de estar, esperando que sonara el teléfono con noticias sobre Theodore. Abue estaba más pálida que de costumbre, y Aimee la observó con un dolor en el pecho y las palabras de Doyle en su mente.


  Cuando finalmente sonó el teléfono, fue la abuela quien contestó.


  —¿Hola? —Se llevó una mano temblorosa al corazón—. Oh, Doyle, querido, ¿cómo está?


  Lo que siguió fueron varios minutos de silencio mayoritariamente por parte de la abuela, puntuados de vez en cuando por un “sí” o “ujum” o incluso un asentimiento como si hubiera olvidado que Doyle no podía verla. La tensión en su rostro se relajó ligeramente mientras escuchaba lo que le decía, y Aimee comprendió de repente que había estado conteniendo la respiración. Finalmente la soltó cuando la abuela colgó el teléfono.


  —Está bien —dijo la anciana, con alivio en su voz, pero sus manos aun temblando—. Es decir, creen que se pondrá bien. Fue un ataque al corazón, pero afortunadamente uno muy leve.


  —¿Pero está fuera de peligro?


  —Lo están vigilando de cerca, por supuesto, pero los médicos creen que podrán sacarlo de la UCI y llevarlo a una habitación privada en un par de días.


  —Oh, Abue… —Aimee dejó su asiento para unirse a la abuela en el sofá y la rodeó con los brazos—. Estoy tan feliz.


  Abue asintió y apretó los labios como si se le hubiera vuelto demasiado difícil hablar.


  —Creo —logró decir finalmente—, que voy a acostarme. Sé que es temprano, pero estoy muy cansada.


  —¿Quieres un té o algo? Podría…


  —No, no, querida. Solo necesito descansar un poco. —Dando unas palmaditas a la mano de su nieta, Abue se levantó del sofá con más esfuerzo que de costumbre y avanzó lentamente por el pasillo.


  Aimee la vio irse y, a pesar de las noticias buenas que acababan de recibir, el dolor en su corazón pareció empeorar. Se llevó las rodillas al pecho y las rodeó con los brazos, abrazándolas con fuerza mientras miraba pensativa al vacío.


  Pasó mucho tiempo antes de que se fuera a la cama.


   


  ***


   


  Aimee se paró frente al apartamento de Doyle, respiró hondo y levantó la mano para llamar a la puerta por tercera vez esa noche. Esta vez tampoco hubo respuesta. No estaba exactamente sorprendida. No es que pensara que la estaba esquivando, porque el apartamento estaba tranquilo y oscuro, y de todos modos, sospechaba que si no estaba en la universidad, lo más probable era que estuviera en el hospital con su tío donde lo habían dejado ayer.


  ¿Y si hubiera estado en casa? ¿Qué le habría dicho? En realidad, no lo sabía. Pero seguramente debería decir algo.


  Había pasado todo el día rondando a Abue hasta el punto en que muy probablemente se volvió una plaga, pero después de ver lo pálida que se veía la anciana anoche, no pudo evitarlo. Y todo el tiempo había sido dolorosamente consciente de que si era así para ella, debía ser mucho peor para Doyle.


  Las cosas estaban bien antes…


  Sintió una punzada de culpa y se preguntó si Doyle había tenido más razón de lo que había pensado inicialmente.


  Y luego finalmente se dio la vuelta y se dirigió de nuevo al ascensor.


   


  Ocho


   


  A la tarde siguiente, Aimee llamó suavemente a la puerta de la nueva habitación de Theodore en el hospital, y luego Abue y ella asomaron la cabeza con cautela.


  De hecho, era una habitación privada, y Theodore descansaba debajo de las mantas de la cama solitaria dentro de ella. Estaba más pálido que de costumbre, pero cuando vio quiénes eran sus visitantes, su rostro se iluminó de placer de una manera tranquilizadora.


  —Bueno, aquí está la medicina adecuada para un hombre necesitado —las saludó, sonriendo y con los ojos fijos en Abue. El brillo en ellos fue más débil de lo habitual, pero de todos modos fue agradable verlo allí.


  La abuela se sentó en la silla junto a su cama, y Theodore se estiró para tomar su mano entre las suyas.


  —Nos asustaste bastante, ¿sabes? —le reprendió la abuela, y Aimee vio que le apretó la mano—. Te agradecería que no lo volvieras a hacer.


  —Delia, querida, te prometo que haré lo mejor que pueda. —Theodore finalmente volvió su atención a Aimee—. Esa sonrisa en tu rostro parece un poco forzada, jovencita. Debo lucir peor de lo que pensé.


  —No, no —se apresuró a asegurarle, y trató de ensanchar su sonrisa, pero tuvo la sensación de que pareció cualquier cosa menos natural—. Theodore, te ves bien. Me alegra que estés mejor.


  —Creo todos. —Le dio una sonrisa cansada, pero descarada.


  —Lamento que te haya pasado esto.


  —Así es la vida, querida —dijo Theodore, y pareció ser el menos desconcertado de todos ellos por la situación actual—. Estos pobres cuerpos frágiles siempre nos están manteniendo alerta, ¿no?


  Pobres cuerpos frágiles… Simplemente no se había dado cuenta de lo frágiles que eran hasta ahora, y había pasado el último par de días cuestionando cada empujón romántico que le había dado a la pareja desde la cena inicial en el apartamento.


  —Escucha… —comenzó, luchando por encontrar las palabras adecuadas.


  Algo en su expresión debe haber alarmado a Abue, porque el ceño de la anciana se frunció abruptamente.


  —Aimee, querida, ¿qué pasa?


  —Solo quiero decirles que, lamento mucho haberlos presionado tanto estas últimas semanas. —No había otra silla en la habitación, de modo que Aimee se conformó con ponerse en cuclillas junto a su abuela y poner una mano en su brazo con seriedad—. Pero, sinceramente, nunca pensé que pasaría algo así.


  —¿Presionarnos? —repitió Abue, parpadeando con ojos desconcertados detrás de sus lentes enormes. Ajustó los lentes como si hacerlo pudiera ayudarla a entender mejor el comentario de Aimee.


  —Ya sabes, a hacer demasiado. Salir con más frecuencia de la que deberían. —Después de todo, esa última salida para almorzar había sido idea suya. Como si los especiales de La Bella Rosa no hubieran podido esperar un día más. Si ella no lo hubiera sugerido—. Me entusiasmé y probablemente debí haber retrocedido.


  —Oh, Aimee. ¿Es por eso que has estado tan callada? —Abue chasqueó la lengua y palmeó la mano de Aimee donde descansaba sobre su brazo—. No seas tonta, querida. No nos presionaste a hacer nada. Sabes, no somos títeres atados a una cuerda. —Y le dio a Aimee una mirada que la hizo creerlo.


  Theodore señaló a Aimee con un dedo nudoso.


  —Has estado hablando con mi sobrino, ¿no?


  —No desde que pasó todo esto. —Y eso la molestó más de lo que lo habría hecho hace unas semanas.


  —Bueno, me ha estado soltando el mismo tipo de tonterías, pobre chico, y me parece que también debe haberlo hecho contigo. Ahora escucha con mucha atención, porque voy a decirte lo mismo que le dije a él. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo —coincidió.


  Le hizo señas para que se inclinara.


  Ella hizo.


  Y con eso, Theodore se metió la lengua entre los labios y soltó un gran resoplido bastante escandaloso en el aire.


  Aimee contuvo una risa sorprendida.


  —Apuesto a que eso resultó genial.


  —Sí, recibí un buen sermón. Al final, tuve que amenazar con que las enfermeras lo echarían. Hmph. Decirme a mí qué hacer.


  La expresión de disgusto en el rostro de Theodore fue casi cómica, pero Aimee no pudo evitar recordar la expresión muy diferente en el rostro de Doyle la última vez que lo había visto, y ese recuerdo tuvo un efecto muy aleccionador.


  —Pero, estaba realmente asustado por todo esto. Significas mucho para él.


  El ceño fruncido de Theodore se suavizó.


  —Lo sé. —Suspiró, después de un momento—. Ha sido golpeado con tantas cosas que lo han condicionado a esperar lo peor. No puede evitarlo. Perdió a su padre cuando era muy pequeño, años después a su madre; eran muy cercanos, sabes, mi hermana y él. Y al final pasó mucho tiempo con ella en los hospitales. —Observó las paredes desnudas de su habitación y el monitor junto a su cama—. No puede ser fácil para él pasar mucho tiempo en este.


  —¿Su padre también murió? —preguntó Aimee, sorprendida y recordando la falta de fotografías paternas en los estantes de Doyle.


  Una sombra cruzó la expresión de Theodore.


  —No —respondió brevemente—. Se marchó.


  —¿Qué?


  —Nada menos que, con la esposa de su vecino.


  —Hijo de pu…


  —¡Aimee Elizabeth Beasley! —interrumpió Abue.


  Se tragó el resto de su comentario, pero no el sentimiento detrás de él.


  —Lo siento, Abue.


  Pero la reacción de Aimee pareció mejorar el estado de ánimo de Theodore porque se rio entre dientes.


  —Aimee, querida, me agradas. —Le dio una mirada especulativa—. Y sabes, creo que eres buena para él.


  —¿Quién, Doyle? No creo que él lo vea de esa manera.


  —Eso es porque lo pones nervioso, mi querida niña. Muy, muy nervioso.


  —Lo sé. Soy una perturbación.


  —Oh, no. No es tan simple. —Después de un momento, Theodore dio unas palmaditas en el borde de la cama a modo de invitación—. Siéntate.


  Hizo lo que le pidió con cautela, cuidando no agitarlo de ninguna manera.


  —No te preocupes, querida. No voy a romperme. —Sonrió como para tranquilizarla, pero luego su sonrisa se desvaneció—. Déjame contarte algo sobre nuestro chico Doyle. Era un hombre muy joven cuando murió mi hermana, aunque se vio obligado a madurar rápido con todos los problemas de salud de mi hermana. A decir verdad, demasiado rápido, de verdad. Y cuando ella murió… —Aquí la voz de Theodore se volvió ronca, y se aclaró la garganta antes de continuar—, lo golpeó muy fuerte. No volvió a sonreír durante mucho tiempo. Hasta que conoció a Michaela.


  —Michaela —repitió Aimee con la clara sensación de que no iba a agradarle mucho esta mujer.


  —Sí. Entró en su vida, llena de risas y luz, y fue como el final de un invierno largo. Volvió a vivir de una manera que no lo había visto hacer en mucho tiempo, y por un tiempo pensé que ella era un regalo del cielo.


  No había fotografías de una mujer joven en el apartamento de Doyle que Aimee hubiera visto. O no era nada sentimental o la historia de Theodore estaba condenada a un final infeliz.


  —Era una chica aventurera. Muy impulsiva. No muy diferente de ti en ese sentido, querida, aunque sospecho que esa es la única forma en que se parecen. Creo que eso pudo haber sido parte de lo que lo atrajo hacia ella inicialmente, ese entusiasmo por la vida, pero luego le causó problemas. Quería arriesgarse y viajar por el mundo, ir adónde la llevara el camino, pero Doyle no lo haría. Creo que… —agregó Theodore con una expresión dolida en su rostro—, por mí.


  La abuela le apretó la mano nuevamente, y él palmeó la de ella en respuesta con una mirada agradecida.


  —Ella lo dejó —dijo Aimee en lugar de preguntar.


  Theodore asintió.


  —Y creo que le dijo algo en el sentido de que era culpa suya. Que era demasiado frío e insensible, o alguna tontería por el estilo. Mujer tonta —murmuró—. No fue el mismo después de cualquier cosa que le dijera.


  —Oh —dijo Aimee, arrepintiéndose de repente de su elección de palabras con Doyle el otro día.


  Es como si tuvieras agua helada en las venas…


  —Sé que mi sobrino puede ser, bueno… —titubeó Theodore.


  —¿Quisquilloso?


  —Tal vez, después de lo que ella le hizo. Retraído, callado… pero, sabes, las aguas tranquilas son profundas.


  —Sí, así es —coincidió Abue con ferocidad. Cuando vio que Aimee la miraba con curiosidad, desvió la mirada y comenzó a juguetear con el dobladillo de su suéter y a quitar pelusas que no estaban allí.


  Bueno, caramba, eso no era nada sospechoso. Aimee le dio una mirada dura.


  —Abue.


  —¿Sí?


  —Me gustaría que terminaras de escupir lo que sea que hay entre tú y Doyle.


  —No sé de qué…


  —Abue —dijo de nuevo, mirándola aún más severa.


  Su abuela suspiró al final.


  —Está bien. Pero no quiero que le menciones nada de esto a tu padre, ¿entendido?


  —De acuerdo —dijo Aimee con inquietud, preguntándose qué demonios podría estar a punto de decir su abuela a continuación.


  La anciana soltó la mano de Theodore y apretó las suyas con fuerza en su regazo antes de aclararse la garganta y hablar de nuevo.


  —El año pasado tuve, bueno… solo llamémoslo un problema de salud…


  Aimee abrió la boca inmediatamente.


  —… y no me pidas los detalles, porque es asunto mío, muchas gracias —continuó la abuela en un tono que no admitiría discusión.


  Aimee volvió a cerrar la boca a regañadientes.


  —Pero en cualquier caso, requirió atención médica y la instalación de ciertas cosas en el apartamento para ayudarme por un tiempo.


  —¿Qué? —Los ojos de Aimee se abrieron por completo, su mente evocando todo tipo de posibilidades horribles—. Abuela, ¿por qué no nos dijiste nada?


  —Porque sabía exactamente lo que haría tu padre, y no estoy lista para que me lleven a vivir a otro lugar. —Su labio tembló—. No estoy lista para dejar mi casa, Aimee.


  La emoción que escuchó en la voz de su abuela evitó que Aimee protestara más, y se vio obligada a tragar un nudo que había aparecido en su garganta.


  —¿Y Doyle? ¿Cómo encaja él?


  —Primero se esforzó mucho en convencerme de que involucrara a mi familia.


  —Y supongo que todos sabemos lo bien que funcionó.


  —El sarcasmo no es muy decoroso, querida.


  —Yo tampoco. Entonces, ¿qué pasó?


  —Entonces… —resopló Abue y juntó las manos con más fuerza—. Dije que estaría bien por mi cuenta. Bueno, la verdad es que no estaba bien por mi cuenta. Y entonces Doyle intervino para que no tuviera que hacerlo. Cada vez que necesité ayuda con algo en el apartamento, él se encargó de ello. Cada vez que necesité que alguien me llevara al médico, él lo hizo. Aimee, sé que llegará un momento en el que probablemente tendré que mudarme con mi hijo o… o ir a algún tipo de instalación, pero gracias a Doyle, aún no tengo que hacerlo. Y le estoy muy agradecida por eso.


  A Aimee le resultó difícil hablar por un momento.


  —¿Doyle hizo eso? —preguntó finalmente, su voz más gruesa de lo habitual.


  Abue asintió.


  Sus ojos se humedecieron de repente, y parpadeó rápidamente.


  —¿Cómo pudiste no decírmelo? Oh, abuela, fue tan amable contigo, y todo lo que hice fue derramar pintura sobre él, amenazarlo con bailar con zuecos y arruinarle la vida.


  —No diría que “arruinarle” la vida —objetó Theodore—. Más bien “agitarle” la vida.


  —Maravilloso. Eso es mucho mejor.


  —Oh, pero lo es. Su vida necesita una buena sacudida. Es como ese dicho, sabes, el gato escaldado del agua fría huye. —Le tomó la mano y ella dejó que la tomara—. Ten paciencia con él, querida. Créeme cuando te digo que encontrarás que vale la pena la molestia.


  —Theodore, creo que estás sobreestimando su interés en mí.


  Solo sonrió, y eso hizo que Aimee se preguntara por primera vez si Doyle podría haberse dado la vuelta y correr cada vez que la veía por una razón completamente diferente a la que había creído.


  —Escucha —dijo Aimee después de un minuto, levantándose de la cama y sintiendo la necesidad de asimilar los últimos minutos de conversación—. Voy a ver qué tal está el café en el vestíbulo y les daré unos minutos sin un acompañante. Abue, no le hagas nada demasiado salvaje y loco mientras estoy fuera.


  La abuela empezó a farfullar, pero Theodore simplemente dijo:


  —Tonterías, Delia. No la escuches —y Aimee se echó a reír.


  —Abue, creo que deberías quedarte con este —le dijo.


  —Estoy muy contento de que pienses eso —le dijo Theodore a Aimee con un guiño pícaro—, porque estaba deseando tener un Valentín este año, y esperaba que tu abuela aceptara.


  Las mejillas de Abue se volvieron de un tono rosado cada vez mayor.


  —Por supuesto, este no era el lugar donde esperaba celebrar contigo —agregó Theodore, señalando su habitación del hospital con un suspiro.


  —No te preocupes por eso —le aseguró Aimee—. Yo me encargaré de todo.


  —Sí —dijo Theodore—. Apuesto a que lo harás.


   


  ***


   


  El día de San Valentín no era hasta mañana, pero varios estudiantes universitarios parecían estar celebrando antes a juzgar por la cantidad de parejas abrazadas apasionadamente que Aimee pasó en su camino hacia la oficina de Doyle. Los esquivó cuidadosamente e incluso estuvo tentada de animar a uno o dos de ellos, dado su entusiasmo evidente. Pero era imposible verlos y no pensar en la forma en que Doyle la había besado en su apartamento. Excepto que Doyle lo había hecho mucho mejor…


  Pero ese hilo de pensamiento le hizo que fuera difícil concentrarse, así que se obligó a apartar el pensamiento de su mente mientras abría la puerta del edificio que albergaba el departamento de historia.


  Como era de esperar, había libros y mapas por todas partes. Algunos artículos enmarcados que, aunque no fueran reales, parecían viejos y auténticamente descoloridos. Al girar por un pasillo que se extendía a su izquierda, Aimee miró a través de las puertas abiertas de las oficinas hasta que llegó a una que estaba cerrada. Por supuesto que sí, como todo lo demás en él, pensó mientras leía el nombre de Doyle en la puerta, pero sintió un destello recién descubierto de empatía al hacerlo.


  Levantando la mano, llamó.


  —Adelante —le oyó decir a través de la puerta, su voz tan profunda como siempre y vagamente distraída. Giró el pomo y entró.


  —Hola —saludó, y él la miró con sorpresa.


  —Hola —respondió finalmente.


  Las sombras bajo sus ojos no eran nada nuevo, pero hoy se veían más oscuras, como si no hubiera estado durmiendo mucho. Quizás nada en absoluto, pensó con una punzada interior, mirándolo más de cerca.


  —¿Puedo hablar contigo, o es un mal momento?


  Echó un vistazo a las pilas de papeles en su escritorio y la computadora frente a él, pero dijo:


  —No, está bien —e hizo un gesto hacia la silla de madera vacía frente a él a modo de invitación, incluso mientras evitaba sus ojos.


  Aimee se sentó en el borde duro de la silla y se preguntó si la razón por la que no la miraba era porque estaba molesto con ella o porque estaba molesto consigo mismo.


  —Abue y yo visitamos hoy a Theodore. Se ve mucho mejor.


  Doyle asintió sin decir palabra, aún sin mirarla directamente.


  —Oye —dijo, y tal vez fue la suavidad de su tono lo que lo sorprendió y finalmente hizo contacto visual. Tenía unos ojos tan intensos. El gris de ellos siempre le había recordado antes al hielo, pero hoy eran más como nubes justo antes de que estallara una tormenta, y vislumbró en ellos emociones controladas cuidadosamente. ¿Siempre había sido así? Quizás nunca había mirado lo suficientemente de cerca—. Abue me contó lo que hiciste por ella el año pasado, Doyle.


  Una vez más, pareció sorprendido por sus palabras.


  —Intenté que le dijera a tu familia…


  —Pero es terca, lo sé. —Aimee sonrió con pesar—. Lo que hiciste, significó mucho para ella. Y eso significa mucho para mí, así que quería darte las gracias. Comprendo que podrías no estar exactamente emocionado de verme en este momento, pero…


  —No debí haber dicho lo que dije en el hospital —la interrumpió.


  Ella parpadeó.


  —¿No?


  —No. —Tomó una respiración profunda—. Lo siento. No estaba pensando. Lo que le pasó a mi tío no fue culpa de nadie. Es la edad arrastrándose sobre él, y toda una vida pasando factura, y solo estaba… —Hizo un gesto impotente.


  —Asustado —terminó por él—. Ocurre cuando alguien que te importa termina subiendo a una ambulancia. Si algo así le sucediera a Abue también perdería el control.


  Asintió de nuevo. Luego se aclaró la garganta y pareció interesarse intensamente por el bolígrafo que sostenía en sus manos.


  —Sobre lo que pasó en mi apartamento… también debería disculparme por eso.


  —¿Deberías?


  —Sí, mi comportamiento… —Entonces Doyle alzó la vista bruscamente cuando pareció asimilar su palabra—. ¿Qué?


  Antes de que Aimee pudiera responder, alguien llamó al marco de la puerta de la oficina de Doyle, y tanto ella como Doyle alzaron la mirada para ver a un par de estudiantes esbeltas de pie en el pasillo. Sus ojos estaban pegados a Doyle, y su ropa revelaba una sorprendente cantidad de piel considerando que estaban a pleno invierno.


  —¿Profesor Berkley? —dijo la rubia, mirando a Aimee brevemente antes de desestimarla y aumentar la potencia de su sonrisa mientras enfocaba toda su atención en Doyle—. ¿Podríamos hablar con usted sobre el próximo trabajo de investigación?


  —¿El trabajo…? El trabajo. Sí, por supuesto. —Pero Doyle miró primero a Aimee como si estuviera comprobando si tenía algo más que añadir.


  Así era, pero este probablemente no era el mejor momento o lugar para hacerlo.


  —Debería irme —dijo, poniéndose de pie—. Pero antes de hacerlo, quería invitarte a una pequeña fiesta de San Valentín que vamos a celebrar en la habitación de Theodore mañana por la tarde. Nada lujoso… ni extenuante —agregó con una media sonrisa—. No lo haremos tener maratones de baile ni nada por el estilo.


  —Intenta decirle eso —dijo Doyle con ironía.


  Aimee se detuvo en la puerta, un impulso travieso apoderándose de ella.


  —Ah, ¿y Doyle?


  —¿Sí?


  —El otro día dejé mi camisa en tu apartamento. ¿Podrías dejarla en mi casa en algún momento cuando tengas la oportunidad? —Luego, sin esperar a ver su reacción, se deslizó entre las dos alumnas cuyas bocas ahora colgaban abiertas de una manera que no pudo evitar disfrutar.


  Solo un poco.


   


  Nueve


   


  —Toma —le dijo Trish a Aimee al día siguiente, mientras Aimee se preparaba para salir de la panadería—. Nadia y yo hicimos esto para tu abuela. Es de frambuesa-limón, su favorito.


  La tarta en forma de corazón que tenía en la caja para llevar estaba rociada con chocolate y preciosamente decorada, y verla hizo que Aimee se sintiera emocionada por dentro.


  —Gracias —dijo, genuinamente conmovida—. A ella le encantará.


  Nadia apareció en la puerta que conducía a la cocina de la panadería.


  —Pensamos que necesitabas algo especial para tu fiesta de hoy, si las enfermeras te dejan escabullirlo.


  —Es mucho mejor de lo que hubiera dispuesto.


  —¿Qué era?


  —Galletas chamuscadas, según mis antecedentes. Gracias, chicas. De verdad. —La voz de Aimee se estaba espesando, así que se aclaró la garganta—. ¿Supongo que ambas tienen planes para esta noche?


  Trish levantó la mano.


  —Pizza a la luz de las velas y luego un DVD una vez que Kelsey se duerma —dijo, refiriéndose a la pequeña hija de su novio. Entonces, sonrió tímidamente—. Aunque si mañana me preguntas algo de la trama de la película, supongo que probablemente no podré contarte mucho al respecto.


  —Ah. ¿Y tú? —preguntó Aimee a Nadia.


  —Lo siento, no puedo decírtelo —dijo con un brillo diabólico en sus ojos—, pero involucra mucho chocolate y puede ser ilegal en treinta y ocho estados.


  Trish emitió una tos ahogada que podría haber cubierto una risa.


  —Suficiente información, gracias.


  —¿Y qué hay de ti? —Nadia miró a Aimee especulativamente y se apoyó contra el marco de la puerta—. ¿Está pasando algo con tu profesor de historia?


  Aimee cerró la caja que contenía la tarta.


  —¿Quieres decir, si va a presentarse hoy en el hospital? Aún no lo sé. Supongo que ya veremos.


  —En un momento dado creo que el plan puede o no implicar saltarle encima —le dijo Trish a su socia.


  —¿Saltarle encima? Nah, demasiado ordinario. Vamos, estamos hablando de Aimee —dijo Nadia—. Sin embargo, sea lo que sea que termine haciéndole, al menos habrá mucho personal médico cerca. Ya sabes, por si acaso.


  —Ese es un buen punto —dijo Aimee pensativa.


  Nadia se echó a reír.


  —Mándale saludos a la señora B, ¿de acuerdo? Y, amiga, que tengas un maravilloso día de San Valentín.


  —Gracias —dijo Aimee mientras se dirigía hacia la puerta principal, con la tarta empacada en mano—. Daré lo mejor de mí.


   


  ***


   


  —Uno de estos días aprenderé a controlarme, lo juro —dijo Aimee, alejándose del último de los corazones de papel que acababa de pegar en la pared sobre la cama de Theodore y mirando alrededor del lugar para ver su obra—. Parece que Cupido explotó aquí, ¿no?


  —Tonterías —insistió Theodore—. Se ve perfecto. ¿Verdad, Delia?


  —Absolutamente —coincidió la abuela desde donde estaba sentada junto a su cama.


  —¿Las serpentinas no son demasiado?


  Theodore soltó una especie de resoplido.


  —Para nada. Lo haces bien o no lo hagas. ¿Eso no es lo que dicen?


  —Theodore, eres bastante hípster. Aunque, espero que no te molesten algunos clásicos. —Mientras cargaba su iPod, Aimee vio aparecer sonrisas en los rostros de Abue y Theodore ante las primeras notas que sonaron de la música.


  —¿Sinatra? —preguntó Theodore.


  Aimee asintió.


  —Oh, Aimee, es tan hermoso —dijo Abue, aplaudiendo con placer—. Gracias, querida.


  —Delia, cuando vuelva a levantarme, bailaremos como es debido, pero hasta entonces… —Theodore le tendió la mano, y Abue la tomó entre las suyas. Tararearon juntos y balancearon sus manos unidas ligeramente al ritmo de la música, uno u otro cantando fragmentos de los versos tal como los recordaban.


  Y todo lo que Aimee pudo pensar era que si alguna vez hubo una pareja más linda, ciertamente nunca la había visto.


  Más que oír, sintió la llegada de otra persona y se volvió para ver a Doyle de pie en la puerta abierta. Sus ojos estaban puestos en la feliz pareja, y aunque aún se veía cansado, su boca se curvó levemente a medida que observaba a la pareja cantarse el uno al otro. Especialmente cuando Theodore alcanzó un bemol, haciendo reír a Abue, pero luego siguió adelante.


  Doyle pareció darse cuenta de los ojos de Aimee sobre él, porque giró la cabeza abruptamente para encontrar su mirada. Sintió que su guardia volvía a subir como si la suavidad que había revelado inadvertidamente al observar a su tío hubiera sido un desliz de su parte.


  No hagas eso, pensó con una punzada de arrepentimiento, y tal vez sus sentimientos se reflejaron en su rostro porque podría haber jurado que él vaciló.


  —¡Doyle, muchacho, entra, entra! Llegas justo a tiempo. La fiesta acaba de empezar. ¿Quieres un poco de pudín? —le preguntó Theodore, sus ojos brillando mientras asentía hacia el postre que quedaba en su bandeja de comida.


  —Mmm. Quizás más tarde. —Doyle se acercó para detenerse junto a la cama—. Tío Theo, Delia. Feliz día de San Valentín. —Y luego, cuando Abue estiró su mano libre y le hizo una seña, él se inclinó para dejar que ella acunara su mejilla y la besara, sonriéndole mientras lo hacía.


  Era algo tan simple, pero la dulzura inesperada del gesto dejó a Aimee con un deseo asombrosamente poderoso de intentar tomar su rostro entre sus propias manos, aunque para besarlo de una manera muy diferente. Es curioso, las cosas que podían excitar y calentar a una chica.


  Doyle miró alrededor de la habitación a los numerosos corazones de papel y cupidos en las paredes y luego extendió la mano para pasar una serpentina entre sus dedos.


  —¿Tú lo hiciste? —preguntó a Aimee mientras dejaba que la serpentina se deslizara libremente.


  Ella asintió.


  —Acerté. —Le dedicó una sonrisa irónica antes de volver a centrar su atención en su tío—. Estás de buen humor. ¿No estás escondiendo una botella de champán de las enfermeras, verdad?


  —No hay necesidad. No con la compañía adecuada. —Theodore miró a Abue con astucia—. Ahora silencio, muchacho, estoy ocupado cortejando. —Y una vez más comenzó a dar una serenata a Abue junto con Sinatra.


  Doyle levantó las manos en señal de derrota y retrocedió, un movimiento que lo llevó junto a Aimee.


  —Hola —lo saludó, más que nada disfrutando del efecto que su proximidad parecía tener en ella—. Me alegra que hayas podido venir.


  Asintió una vez, y cuando habló, su voz fue baja.


  —¿Podríamos salir por un momento?


  —Seguro.


  —Que sean dos o tres —les gritó Theodore cuando Aimee abrió el camino hacia la salida.


  El pasillo estaba en silencio excepto por los sonidos débiles de una conversación emanando de una habitación que estaba varias puertas más abajo. Doyle cerró la puerta de Theodore detrás de él y luego se volvió hacia Aimee.


  —Parecen muy felices —comenzó, señalando con la cabeza hacia la habitación y sus ocupantes—. Y estoy seguro de que es la primera vez en mucho tiempo que mi tío celebra el día de San Valentín. Al menos, con otra persona.


  —Igual la abuela —dijo Aimee, sintiéndose inmensamente agradecida en ese momento con Theodore.


  —Gracias por hacer que el día sea especial para él.


  —Es un placer.


  La estudió como si recién comenzara a comprenderla.


  —Lo es, ¿no?


  No sabía muy bien cómo responder a eso, así que no lo intentó.


  —Aún estás preocupado, ¿cierto? —preguntó, reconociendo la tensión familiar en su postura.


  Él asintió, y pensó de nuevo en lo cansado que parecía.


  —Doyle, el médico dijo que se está recuperando bien. No tienes…


  —¿No tengo que preocuparme? —interrumpió, sonriendo sombríamente—. Es más fácil decirlo que hacerlo. Me preocupo por él… y por ella.


  —¿Abue?


  —Sí. Porque si esto vuelve a suceder, ahora también la afectará a ella. Porque ahora está en todo esto. Está involucrada. Sé que probablemente piensas que estoy exagerando, pero…


  —No.


  Su respuesta le hizo interrumpirse.


  —¿No?


  —No —dijo otra vez—. Lo entiendo. Es un poco difícil pasar por todo lo que sucedió esta semana y no entenderlo, ¿no crees?


  No respondió. Tal vez pensaba que una semana difícil no la calificaba para opinar sobre el tema. Por otra parte, ahora sabía un poco más de eso de lo que él pensaba.


  —Theodore me habló de tu madre.


  Doyle se quedó muy quieto.


  —Ya veo.


  —Así que no, no voy a hacerte pasar un mal rato por preocuparte. Doyle, lo siento. Esta semana debe haber sido un infierno para ti.


  Su mandíbula se apretó, pero no dijo nada.


  —Si algo le pasara a Abue, sería un desastre. Entiendo que quieras protegerlos, especialmente después de esta semana. Me aferré a Abue tanto que creo que la volví loca. Aún lo hago un poco —admitió—. Y cuando vi lo difícil que fue para ella todo esto, una parte de mí deseó que nunca hubiera conocido a Theodore. Pero entonces comprendí algo.


  —¿Qué?


  —Se habría perdido todo eso. —Aimee señaló con la cabeza hacia la puerta de la habitación de Theodore. Los acordes del canto cada vez más terrible de Theodore flotaron hacia ellos a través de la puerta cerrada junto con la risa de Abue.


  Parte de la tensión en el cuerpo de Doyle disminuyó a medida que escuchaba los sonidos de su alegría.


  —Las enfermeras van a echarlo de aquí si sigue así por mucho más tiempo —dijo con brusquedad con lo que Aimee supuso que era un intento admirable de humor por su parte.


  —De ninguna manera. Las tiene envueltas alrededor de su dedo.


  Gruñó.


  —Te creo.


  Se quedaron en silencio durante un momento largo, solo escuchando a la pareja al otro lado de la puerta.


  —Casi le costé esto, ¿no? —dijo Doyle abruptamente, y se dejó caer contra la pared con un suspiro—. Si me hubiera salido con la mía, hoy estaría encerrado en casa solo en lugar de… —se interrumpió.


  —¿Cortejando?


  Eso le provocó una sonrisa leve, y la miró con aprecio.


  —Podría ser el momento de cortar el cordón —dijo, suavizando su voz como para suavizar la realidad de los hechos—. Por difícil que sea.


  Él asintió, pero su expresión se volvió nuevamente preocupada.


  —Sabes —continuó Aimee después de un momento—, no eres en absoluto quien pensé que eras. Bueno, un poco, pero no por las razones que esperaba.


  Doyle la miró interrogante.


  —Siento haberte hecho pasar un mal rato antes. Me refiero a, ser tan tenso.


  —Ah.


  —Y por insinuar que eras alérgico a la diversión.


  Levantó las cejas.


  —Y por decir que podríamos meter un trozo de carbón dentro de ti y encontrar un diamante allí al día siguiente.


  Sus palabras provocaron una risotada sorprendida de su parte, que era lo que ella pretendía.


  —¿Cuándo dijiste eso?


  Ella sonrió.


  —Podría haber pensado eso en mi cabeza.


  —Ya veo. —La risa inesperada se había desvanecido en una sonrisa, pero pensó que un poco más de su guardia se había desvanecido con ella—. Bueno, tampoco eres lo que esperaba.


  —Eso es un cumplido, ¿verdad?


  Fingió considerarlo.


  —Básicamente.


  ¿Había hecho otro intento de humor? Eso era alentador. Pero había una cosa más que abordar si esperaba aclarar las cosas por completo.


  —Sabes, tu tío cree que te asusto un poco. Porque te recuerdo a alguien —agregó, observándolo en busca de una reacción.


  Doyle se quedó helado.


  —¿Es cierto? ¿Te recuerdo a ella?


  —A veces —contestó finalmente.


  Dio otro paso hacia él.


  —Pero sabes que no soy ella, ¿verdad?


  Sonrió con una sonrisa de autocrítica.


  —A veces —respondió de nuevo, esta vez más tranquilamente.


  —Lo que dijo… Doyle, estuvo mal. Ningún hombre podría hacer lo que tú hiciste por la abuela y ser insensible. Ni siquiera cerca.


  La miró fijamente con los ojos del todo abiertos por la sorpresa. Y quizás algo más.


  —Gracias —dijo después de un momento, y tuvo la impresión de que pronunció las palabras con dificultad, y sentimiento.


  Saltar sobre él podría haber sido su plan original, pero el instinto le dijo que usara un enfoque más sutil con él, especialmente en este momento en particular. Así que, dio otro paso más cerca de él para que estuvieran a escasos centímetros del otro, y se estiró para tomar una de sus manos entre las suyas.


  —Palmas sudorosas —observó, y volvió a sentir la necesidad de tomar su rostro entre sus manos—. En serio te pongo nervioso, ¿no?


  —Señorita Beasley, no tienes idea —dijo con una sonrisa tensa.


  —Aimee. —Envolvió sus dedos alrededor de los de él y lo miró.


  Sus ojos eran lo más alejado del hielo justo ahora cuando se posaron en ella, más como cielos grises justo antes de una tormenta eléctrica. Fuera lo que fuera que se estaba gestando en ellos, parecía ser prometedor.


  —Aimee —coincidió después de un momento, y luego también entrelazó sus dedos con los de ella lentamente.


  —Bueno, eso es un comienzo —dijo, y sonrió—. ¿Sabes qué? —añadió después de un momento.


  —¿Qué?


  —Tengo el presentimiento de que las cosas se van a poner muy interesantes, Doyle.


  —¿En serio? —respondió con ironía, pero había algo en su mirada cuando lo dijo que la hizo sentir un cosquilleo de una manera muy placentera, particularmente cuando sus ojos se posaron en su boca.


  —En serio. —Se acercó para poner su mano libre alrededor de su cuello y se puso de puntillas a medida que atraía su rostro hacia el de ella—. Acércate, y te lo contaré todo…


   


  Epílogo


   


  La lluvia que estaba cayendo con tanta intensidad fuera de la ventana del apartamento de Doyle había estado cayendo prácticamente sin parar durante días, pero febrero siempre había sido un mes empapado. Era un día frío, gris y terriblemente húmedo y, sin embargo, Aimee estaba descubriendo lo equivocada que había estado toda su vida al pensar que un día como ese era una causa perdida. Sobre todo cuando se pasaba acurrucado en un sofá de cuero con la persona adecuada.


  —Ya leíste esa parte —dijo Aimee, cambiando de posición ligeramente de modo que su cabeza descansara cómodamente bajo la barbilla de Doyle.


  —¿Lo hice? —Hojeó perezosamente una o dos páginas del libro que había estado leyendo en voz alta.


  —Estoy bastante segura. Estaban a punto de entrar en batalla con los ingleses, ¿no?


  —Estoy impresionado. En serio estabas escuchando.


  Levantó la cabeza de donde descansaba sobre su pecho.


  —Estás poniéndome a prueba, ¿verdad? Eso te enseñará a dudar de mí.


  Doyle le dedicó una sonrisa impenitente y empezó a leer de nuevo. Volviendo a colocar su cabeza en su pecho, Aimee dejó que su profunda voz rica la recorriera y permitió que sus manos vagaran un poco debajo de su suéter.


  Vaciló por un momento, y ella sonrió con malicia para sus adentros.


  —Sabes, en realidad no puedo leer cuando estás haciendo eso —señaló, su voz adquiriendo una nota ligeramente ronca que no había estado antes allí.


  —También lo notaste, ¿verdad?


  —Sí, lo hice.


  —Bueno, entonces, ¿por qué no dejas el libro y me dejas mostrarte cómo recrearía la batalla de Azengoth?


  —Agincourt —la corrigió, intentando claramente no reírse.


  —Cierto. ¿Qué lado gana?


  —El inglés.


  —Muy bien, entonces serás los franceses. No te preocupes, creo que te gustarán mis términos de rendición. —Le quitó el libro de las manos y lo dejó caer al suelo.


  —Si haces eso vas a arruinar las páginas —le dijo Doyle, con los ojos fijos en su boca y para nada en el libro, y se alegró de ver que las sombras que habían estado allí tanto tiempo atrás apenas eran visibles. Como sus manos ya no estaban ocupadas con el libro, encontró otro buen uso para ellas al deslizarlas por su espalda hasta que encontraron un buen lugar de descanso en sus caderas.


  —Voy a arruinarte aún más en un minuto —le informó, balanceando una pierna sobre su cintura y subiendo a horcajadas sobre él para poder llevar sus labios hacia los suyos como quería—. Prepárate.


  —Estoy condenado, ¿no? —confirmó, sin parecer preocupado en lo más mínimo por ese hecho.


  —Temo que sí. —Ella sonrió, sus labios a centímetros de los de él—. Pero qué manera de irse…


   


  FIN
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